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DE LA ACLIMATACION EN CANARIAS 
DE LAS TROPAS DESTINADAS Á ULTRAMAR. 

{Contimacion.) 

I V . . 
Por lo común los habitantes de los climas templados no sufren una mo­

dificación tan violenta, gracias á que e s t á n dotados"*generalmente de otros 
temperamentos que se acercan m á s al dominante en los climas c á l i d o s , y 
aun cuando el sistema s a n g u í n e o conserve cierta superioridad sobre los 
d e m á s de la e c o n o m í a , sin embargo, si la acc ión nerviosa ó del sistema l i n ­
fático se encuentra á la vez algo desarrollada, a m o r t i g u a r á a l g ú n tanto 
el poder absoluto del sistema s a n g u í n e o . Así es que si un individuo de 
estas zonas es m u y impresionable á la acción de los agentes exteriores , si 
se dist ingue por la movi l idad é i r regular idad de sus actos, si son muy vivas 
sus sensaciones á causa del g ran desarrollo del sistema nervioso , exper i ­
m e n t a r á una d i sminuc ión de los g lóbulos s a n g u í n e o s y menor act ividad en 
la c i r cu lac ión capilar, origen de esa palidez de la p ie l propia de las perso­
nas nerviosas. E l antagonismo que existe entre el sistema sensitivo y los 
múscu los acarrea cierta de te r io rac ión en las fibras de estos , que se revela 
en todos sus actos, como se nota en los m ú s c u l o s inspiradores, que bien por 
contracciones e spasmód ica s , bien por debil idad de a c c i ó n , amortiguan el 
fenómeno de la hematosis y de la c i r cu l ac ión de la sangre, resultando y a 
congestiones en las visceras, ya desarreglos en el curso de la sangre por los 
capilares : á todos estos fenómenos se unen penosas digestiones y la difícil 
e l aborac ión del quilo, causada por la delgadez de las fibras musculares del 
tubo digestivo, y desórdenes del sistema nervioso, causa de la inapetencia 
ó i r regu la r idad en la d iges t i ón . 

A l ser impresionadas dichas organizaciones por los climas cá l idos , si 
bien s e n t i r á n con viveza los efectos de estas ardientes zonas, sin embargo, 
la modif icación que han de producir en las funciones de la economía animal 
no se r án t a n intensas y profundas como en los temperamentos s a n g u í n e o s ; 
pues y a la r e sp i rac ión y el estado de la sangre se acercan al de los hab i ­
tantes de los t r ó p i c o s , solo el aparato digestivo d e b e r á afectarse m á s y los 
desó rdenes nerviosos s e r án m á s variados y frecuentes; pero la resistencia 
o r g á n i c a que presentan los individuos dotados de este temperamento les 
dá, por una parte, cierto poder para soportar la acc ión de los modificadores 
c l imato lóg icos , y por otra la ñ e x i b i l i d a d de estas naturalezas para adaptar-

TOMO iv. 25 



— 386 — 

se á las nuevas impresiones, son circunstancias favorables para soportar 
los trastornos orgánicos ocasionados por el influjo del c l ima. 

Más felices que todos estos, bajo el punto de vista de la a c l i m a t a c i ó n , 
aparecen los individuos en cuyo organismo predomina el sistema l infá t ico , 
temperamento que es el propio de los naturales de los climas cál idos . A l ver 
en ellos la piel descolorida, verdosa ó s u b i c t é r i c a , ó bien de un pál ido mate 
con un ligero t in te sonrosado en las mej i l las , cuyo abultamiento armoniza 
con el grosor de los labios y alas de la nariz ; el poco desarrollo del aparato 
muscular, la l en t i tud de los movimientos o rgán icos que produce la a t o n í a 
de las funciones, la pequenez y l en t i t ud del pulso, la poca act ividad de la 
r e sp i rac ión que bace incompleta la combus t ión y m á s l imitado el despren­
dimiento del carbono, y en su consecuencia la sangre es tan pobre en el 
elemento globular y ferruginoso como abundante en agua. A l ocuparse 
Mr. L e v y del estado de la sangre de los l infát icos , supone la propiedad e l i ­
minadora que goza el h í g a d o , los ríñones y la piel de epurar el fluido 
nut r ic io de aquellos principios que la r e s p i r a c i ó n no e fec túa , tales como el 
carbono y ta l vez el h i d r ó g e n o de la sangre negra , por lo que dice: «Es 
evidente que la sangre incompletamente revivificada por la r e sp i rac ión , 
tampoco experimenta á su paso por los aparatos secretorios todos los cam­
bios necesarios á la buena cons t i t uc ión del fluido n u t r i t i v o . » Por ú l t i m o , la 
abundancia de fluidos blancos, el desarrollo de los tejidos conjuntivo y adi­
poso envolviendo á los nervios embotan la sensibilidad. 

Basta recordarlos c a r a c t é r e s o rgán icos peculiares á l o s habitantes de los 
climas cál idos para conocer desde luego la poca modif icación que en ellos 
e x p e r i m e n t a r á n los individuos de temperamento l in fá t ico , hecho compro­
bado por la observac ión y que mueve á decir á Mr. Celle : «Así es evidente 
que el hombre s a n g u í n e o del Norte, en el cual es t an poderosa la calorif i­
cac ión , porque la hematosis es completa y una sangre estimulante viene 
á exci tar sus ó r g a n o s , se rá mucho m á s afectado por el influjo de un c l ima 
cál ido que un hombre de un temperamento l infát ico en quien todas las fun­
ciones e s t á n entorpecidas porque la sangre no se halla t an vivificada por 
la hematosis; porque para adquirir el temperamento del i n d í g e n a es preciso 
que el hombre s a n g u í n e o se despoje, por decirlo a s í , de su ant igua na tu ­
raleza, es necesario que cese de ser s a n g u í n e o y se haga l infá t ico ; así es 
como se n a t u r a l i z a r á . L a distancia que debe recorrer es mayor para el 
s a n g u í n e o que para el l in fá t ico , de donde se sigue que los hombres de un 
temperamento e n é r g i c o , dotados de una gran fuerza de r e a c c i ó n , son los 
m á s expuestos á la influencia de los climas cá l i dos , y los de un tempera­
mento l in fá t ico , de cons t i tuc ión blanda, como se dice, cuya v i t a l idad es 
menor y la fuerza de r eacc ión m í n i m a , son los que corren m é n o s pe­
ligros (1).» 

(1) Hygiene pralique des pays chauds. París 1848, p. 9 í . 
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Estas palabras de una persona tan competente como el Dr. Celle, cuya 
larga p r á c t i c a en la zona t ó r r i d a se revela en los hechos que consigna en 
las importantes p á g i n a s de su citada obra , prueban que la ap t i tud para la 
a c l i m a t a c i ó n depende del temperamento de los emigrantes; por lo tanto el 
conocimiento del de estos y el del punto que van á habitar, deben consti­
t u i r la cues t ión prel iminar al tratarse del cambio de cl ima. Es verdad que 
existen individuos en quienes no se marca con claridad el sistema o rgán ico 
que predomina en sus constituciones, pero t a m b i é n es indudable que á 
pesar de todo hay caracteres dist int ivos entre los habitantes de los climas 
frios y templados que los diferencian entre sí é inc l inan á formar un ju ic io 
m á s ó menos favorable de su ap t i tud para aclimatarse en un pa í s cá l ido . 
¿Quién no perc ib i rá al primer golpe do vista la diferencia entre el habi tante 
de los Pirineos ó m o n t a ñ a s de Asturias y el de Sevilla ó Má laga? ¿Después 
del conocimiento adquirido acerca de los caracteres peculiares de los na tu ­
rales de los climas cá l idos , se podrá vacilar en decidir la apt i tud de los me­
ridionales para aclimatarse ? 

L a disposición o r g á n i c a del emigrante influye mucho en los efectos 
sensibles que debe experimentar su cons t i t uc ión y el tiempo que d u r a r á 
dicho cambio. La primera condic ión para lograr este objeto es, seg-un que­
da consignado, el temperamento del ind iv iduo , el cual influye, dice Mr. Le-
v y , no solo en el grado de apt i tud para contraer nuevas disposiciones, sino 
en la naturaleza misma de ellas. Así es que hay personas de una naturaleza 
tan pr iv i legiada que se asimilan lenta é insensiblemente al nuevo medio 
que habi tan , sin experimentar m á s que ligeros trastornos nerviosos ó del 
tubo digestivo que pasan casi desapercibidos ó se a t r ibuyen á faltas h i g i é ­
nicas. A esto se ha convenido l lamar a c l i m a t a c i ó n fisiológica para diferen­
ciarla de la precedida de alguna enfermedad , que entonces se denomina 
pa to lóg i ca . En este caso se observa que una calentura inflamatoria, catarral 
ó g á s t r i c a es la seña l de la modif icación o r g á n i c a causadapor el cl ima, que 
se llama en la isla de Cuba chapetonad^ (I) ó fiebre de a c l i m a t a c i ó n , que el 
Dr. Garófalo Sánchez describe as í : « Inape tenc ia , pereza, malestar y tristeza 
son los p ródromos que m á s frecuentemente preceden desde una ó m á s horas 
hasta tres ó cuatro d í a s , á la invas ión repentina de u n frió m á s ó m é n o s 
fuerte, interrumpido por llamaradas abrasadoras á la cara. E l enfermo se 
acuesta; aparece fiebre m á s ó ménos intensa con dureza de pulso, semblante 
fuertemente encendido, i n y e c c i ó n de la^ conjuntivas que sé ponen a d e m á s 
tiernas ó l ac íñmosas , cor iza , lengua roja en sus bordes y pun ta , blanca 
amaril lenta en el centro, pero ancha, flácida y h ú m e d a : dolor de garganta, 
sed, ansiedad e p i g á s t r i c a , vómi to s alguna vez, cons t ipac ión de vientre , 

U) E l origen de esta denominacton , dice el Dr. Aréjula , es el de llamarse en América á los 

europeos Chapetones. 
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orina escasa y encendida, cefalalgia frontal con sensac ión de extremada 
pesadez en la cabeza, insomnio, a l g ú n del i r io , lumbago m u y molesto que 
produce una inquietud i n d e ñ u i b l e . Hé a q u í un aparato s in tomát i co m á s ó 
ménos variable en su iudole , s e g ú n el sujeto, la cons t i t uc ión m é d i c a r e i ­
nante y el t ratamiento empleado; de d u r a c i ó n que var ia entre los tres y 
siete d í a s ; que va desapareciendo poco á poco, sin n i n g ú n fenómeno que 
pueda llamarse c r í t i c o ; que deja una debilidad suma, inapetencia grande, 
tristeza profunda, ic ter ic ia m á s ó ménos graduada muchas veces, una 
convalecencia, en fin, penos í s ima y larga de uno á dos ó tres meses, y que 
tiene por resultado final los caracteres indudables de la a c l i m a t a c i ó n com­
p l e t a » (1). 

T a m b i é n se observan individuos que durante un año ó m á s se ven aco­
metidos de enfermedades que te rminan por un restablecimiento incompleto, 
pero dejan á l a c o n s t i t u c i ó n en un estado t a l , que no se puede considerar 
con los c a r á c t e r e s de una salud perfecta, hasta trascurrido cierto tiempo 
en que se nota la trasformacion del organismo para entrar en el pleno goce 
de sus funciones en a r m o n í a con los modificadores c l imato lóg icos . Esta 
forma la l lama el Dr . Garófalo a c l i m a t a c i ó n in te r rumpida , en la que com­
prende todos aquellos estados morbosos que aparecen de cuando en cuando, 
dejando intervalos de salud, sin presentarse entre ellos, hasta el ú l t imo, 
los c a r a c t é r e s fisiológicos de la a c l i m a t a c i ó n . «Es tos cuadros pa to lóg icos , 
d ice , son unas veces la r epe t i c ión del mismo, otras diferentes entre s í , sin 
m á s re lac ión i n t r í n s e c a , objetiva n i racional , que la del resultado final; 
por ú l t i m o , parecen una acc ión continua dividida en fragmentos separados 
por intervalos de salud europea, cuyo finales la a c l i m a t a c i ó n . » 

Pero hay veces en que el organismo experimenta una impres ión tan 
ruda por los agentes c l i m a t o l ó g i c o s , que aquellos aparatos m á s afectados 
son acometidos de flegmasías intensas que aparecen con par t icular idad en 
el tubo diges t ivo, el h í g a d o ó el encéfa lo , enfermedades que ponen en 
grave peligro los d ías del paciente; pero libres de esta violenta sacudida 
entran en la v í a de una nueva v i d a , atravesando á n t e s una convalecencia 
por lo c o m ú n la rga y penosa, no obstante de la corta d u r a c i ó n del padeci­
miento. L a naturaleza se vale de este medio, en que si bien la enfermedad 
ha desaparecido, a ú n la salud no ha llegado á establecerse definitivamente; 
es un estado intermedio en que las funciones o r g á n i c a s luchan para adquirir 
el equ i l ib r io , la estabilidad y e n e r g í a indispensables que deben consti tuir 
el a rmón ico d e s e m p e ñ o de los actos funcionales de la economía animal . 
Mas án t e s de lograr este objeto los ó rganos sufren durante la convalecencia 
modificaciones en consonancia con el nuevo medio en que viven, y así len-

(1) Descripción de la acl imatación de los españoles en la isla de Cuija. Sujlo médico. Tomo 8.°, 
p. 664. 
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tamente se van connaturalizando con las influencias del mundo exterior, de 
manera que al recuperar la salud se hal lan con todas las condiciones o r g á ­
nicas adecuadas para v i v i r bajo el indujo de los agentes c l ima to lóg icas que 
han adoptado. 

Sin embargo, hay individuos que salvan su vida de estos trastornos 
morbosos; pero continua la serie de sus padecimientos, suscitados por las 
m á s ligeras causas, prueba de que su organismo no se a d a p t ó al influjo 
del nuevo cl ima. «De aqu í nace, dice Mr. Perier, esa a g r a v a c i ó n creciente 
que se observa algunas veces en las recidivas, y que atestigua que los males 
pasados se han acumulado y sobrepuesto, por decirlo asi , deteriorando 
el organismo, lejos de contr ibuir á la a c l i m a t a c i ó n . Por ú l t i m o , durante 
u n periodo que puede durar varios a ñ o s , el hombre no sale del hospital 
sino para entrar bien pronto en é l : su cons t i tuc ión se al tera , sus fuerzas 
se agotan, las afecciones c rón icas se declaran; y si no se puede tentar un 
ú l t imo esfuerzo cambiando de a tmós fe ra , la enfermedad arrastra los des­
ó rdenes m á s graves Estos individuos refractarios á la a c l i m a t a c i ó n 
generalmente son las desgraciadas vict imas del influjo del cl ima; pero los 
citados anteriormente, bien sea con la forma ñs io lóg ica , bien la pa to lóg ica , 
se conoce que el individuo se ha aclimatado cuando presenta los c a r á c t e r e s 
trazados con mano maestra por el autor que acabo de citar, y cuya exact i tud 
le ha valido que todos los escritores de esta materia copien un retrato del 
hombre aclimatado en los pa í ses cá l idos . 

« Después de cierto lapso de tiempo, dice Mr. Perier, y sin que la econo­
m í a haya experimentado una sacudida grave , á u n sin que las facciones 
del rostro acusen el menor sufrimiento, sucede que las mejillas se decoloran, 
palidece la tez y se disipa el vigor, las fuerzas físicas disminuyen y se 
pronuncia cada vez m á s la tendencia al reposo En seguida la n u t r i c i ó n 
es ménos ac t iva , se pierde el apetito, la t rama o r g á n i c a se consume en 
proporciones desusadas. Por ú l t i m o , aparecen las arrugas, el individuo 
envejece, y como se dice, envejece pronto. Además las facultades intelec­
tuales y afectivas pagan t a m b i é n el t r i b u t o , participando de la a tonía ge­
neral En fin, un rasgo part icular de esta cons t i t uc ión nueva sacado del 
c l ima, y que no se manifiesta sino después de permanecer varios a ñ o s , es 
que el hombre ha adquirido un t in te del i n d í g e n a , aceptando sus costum­
bres y hasta cierto punto el giro de sus ideas. Ha perdido algo de s í , re­
emplazándolo con algo ajeno que se ha asimilado ; y es preciso decirlo, por 
lo general no ha ganado en este cambio. Este postrero c a r á c t e r que traduce 
una especie de criollizacion, seguramente es el m á s dis t int ivo de una ac l i ­
m a t a c i ó n terminada (2).» Recuerdo m u y bien que cuando estaba en Cádiz 

(1) Be l ' acclimatement en Algerie. Paris, 184o. P. 33. 

(2) Obra citada, p á g , 13. 
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me s o r p r e n d í a en gran manera la trasformacion experimentada por i n -
d iv ídnos del Ejérc i to que yo h a b í a reconocido en otras provincias antes 
de par t i r para la Ant i l l as . D e s p u é s de cuatro ó cinco años de permanencia 
en Cuba ó Puerto-Rico notaba que el color rojo de sus mejillas habia des­
aparecido ; la blancura de la tez la s u s t i t u í a un t in te moreno azafranado ó 
s u b i c t é r i c o , coloración que t a m b i é n adver t ía - en las conjuntivas, las cór­
neas c a r e c í a n de cierto br i l lo que antes t u v i e r o n , la ñac idez de toda la piel , 
l a indiferencia y a p a t í a del semblante, la l en t i t ud de los movimientos y 
otros de los c a r a c t é r e s enumerados precedentemente me revelaban por de­
m á s la modif icación que el c l ima de las Ant i l las h a b í a operado en aquellos 
individuos. 

Este fenómeno de la a c l i m a t a c i ó n lo han querido sujetar algunos auto­
res á un periodo determinado , sin tomar en cuenta la diferencia de tempe­
ramentos, idiosincrasias, susceptibilidad o r g á n i c a y padecimientos ante­
riores de cada uno de los emigrantes. Se acaban de ver las diversas formas 
como se e fec túa la a c l i m a t a c i ó n , lo cual prueba palmariamente que cada 
individuo tiene un modo par t icular de sentir en consonancia con su orga­
nismo ; por lo tanto no es posible marcar el t iempo que debe durar el pe r ío ­
do de la a c l i m a t a c i ó n , y á m i ver es una ligereza de algunos autores decir 
con M. Desgenettes que la peste de Egipto requiere dos años para aclima­
tarse á e l la ; asignando el mismo tiempo para la calentura amaril la Ro-
choux, L i n d y Pugnet , s in tomar en cuenta estos respetables médicos y los 
que aceptan sin e x á m e n sus opiniones, que no existe a c l i m a t a c i ó n para las 
enfermedades m i a s m á t i c a s , siendo la prueba m á s evidente que los i n d í g e ­
nas padecen del mismo modo que los extranjeros tales afecciones. Mí i lus­
trado amigo y compañero D. Florentino Díaz Ruiz , que tantos años l leva 
de permanencia en la Habana, estampa estas palabras en un notable escrito: 
«Con decir que algunos pocos naturales de estos p a í s e s , á u n sin salir del 
suelo que les vio nacer, son v í c t i m a s de la fiebre amari l la , se c o m p r e n d e r á 
fác i lmente que no hay t é r m i n o para la a c l i m a t a c i ó n (1).» E l Dr. Belot , que 
hace veinte años se halla en la Habana al frente de una acreditada casa de 
salud , asegura « que los criollos se encuentran t a m b i é n expuestos á padecer 
la enfermedad (calentura amari l la) , pero es cuando vienen del in ter ior de 
las tierras y l legan en lo más fuerte de l a epidemia » (2). Este fenómeno ex­
plica bien que á pesar de hallarse estos individuos desde que nacieron en la 
isla de Cuba, y por lo tanto connaturalizados con las influencias de los agen­
tes c l ima to lóg icos , sin embargo no lo e s t á n con la acc ión del miasma de la 
calentura amari l la , que obra en cuantos respiran la a tmósfe ra que encierra 
tales g é r m e n e s morbosos; pero que m i é n t r a s el organismo cuenta con 

(1) Siglo medico. Tomo V I I , pág. 292. 
(2) La fiévre j a m e á la Ilavane. Paris 1863, pág. 98. 
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cierta e n e r g í a de acción para sobreponerse á sus efectos, los domina; 
mas desde el momento que una causa trastornadora obra en la economía , 
la enfermedad se presenta. Lo mismo se observa en los pa í ses palustres, 
sus habitantes resisten m á s la acc ión de los miasmas m a r e m á t i c o s que los 
forasteros; pero tan luego como experimentan cualquier enfermedad, el 
t ipo intermitente aparece, o bien son acometidos de las calenturas de esta 
especie, asi que se debi l i ta su cons t i t uc ión . Y me creo autorizado á estable­
cer este p a r a n g ó n siempre que el vómito negro , que es un s í n t o m a de los 
m á s constantes y ca r ac t e r í s t i co s de la calentura amar i l la , se observa en 
otras enfermedades, como lo atestiguan las observaciones del Dr . Belot. 
«Se ha dicho que el vómi to negro no es u n s í n t o m a exclusivamente carac­
te r í s t ico de la calentura amar i l l a : existe en ciertos casos de fiebres p ú t r i ­
das ocasionadas por el envenenamiento m i a s m á t i c o . Cuando la epidemia 
de viruelas que a p a r e c i ó en la Habana en 1858, varios casos principiaron 
por vómi to negro; podré ci tar con par t icu lar idad uno en que el vómi to 
exactamente idént ico al de la calentura amar i l l a , duró a ú n dos dias des­
pués de la e rupc ión He visto u n n iño de cinco a ñ o s , nacido en el 
p a í s , hi jo de criollos, que tenia vómi tos negros compuestos de grumos que 
se depositaban en el fondo del vaso; m u r i ó después de cuatro dias de enfer­
medad. Este enfermito tenia todos los s í n t o m a s de una fiebre perniciosa, y 
el vómi to epidémico no exist ia en la pob lac ión . Un año m á s tarde v i otro 
n iño con deposiciones y vómi tos negros; t a m b i é n era una fiebre p ú t r i d a . 
Un negro de la costa de Afr ica , que res id ía sobre ve in t idós años en la Haba­
na , atacado de una perniciosa, al tercer dia vomi tó sangre negra y mu­
rió al quinto (1). M. Va len t ín dice: «Como se ve muchas veces la calentura 
amarilla sin vómito negro, y estos y la sufusion i c t é r i c a no pertenecen ex­
clusivamente siempre á t a l enfermedad, no pueden llamarse p a t o g n o m ó -
nicos» (2). De esta misma opinión es el Dr. Le Eiverend , que manifiesta la 
equ ivocac ión padecida con frecuencia por muchos méd icos en considerar 
como calentura amaril la todos los casos en que hay vómi to negro , ic ter ic ia 
y hemorragias pasivas, así como que solo son acometidos los forasteros no 
aclimatados (3). A m i ver esto demuestra, que alterada la sangre por el 
miasma, cualquier padecimiento puede presentar uno de los principales 
s í n t o m a s de la enfermedad e n d é m i c a : en los pa í ses de la calentura amari l la , 
el vómi to negro; en los palustres, la in termitencia . 

(Se continuará.) H . POGGIO. 

(1) Loe. cit, páginas 40 y 70. 
(2) T r a ü é de fievrejaune d ' Amérique. Paris, 1803 , pág. 20. 
(3) Lecciones sobre las enfermedades observadas en la sala de c lmea de la Keal Universidad de la 

Habana en el curso de 1838 á 'ó9. Lee. 4.a 
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CLIMATOLOGIA MEDICA,— ACLIMATACION HUMANA. 

V I I I 

3 .° P H E S I O N A T M O S F E R I C A . 

(Continuación.) 

Antes de terminar la expos ic ión de los pormenores relativos á las va­
riaciones horarias del b a r ó m e t r o , debemos ocuparnos un momento de las 
mareas atmosféricas, admitidas por algunos como causa determinante de 
aquellas variaciones, y relacionadas de un modo in t imo, s e g ú n su opinión, 
con la marcha de los movimientos lunares. Teniendo en cuenta que la su­
perficie de los mares sufre cada dia una doble osc i lac ión , dependiente de la 
influencia combinada de la luna y del sol, fenómeno que ha recibido el 
nombre de marea; observando t a m b i é n en el b a r ó m e t r o un doble m o v i ­
miento cotidiano de e levac ión y descenso; y guiados por la a n a l o g í a que 
á primera vis ta resalta entre estos dos hechos, han deducido que ambos 
dependen de la misma causa, y de consiguiente que la marcha diaria del 
instrumento en c u e s t i ó n es t á t an estrechamente relacionada con la evo­
luc ión de este s a t é l i t e , como lo e s t á el doble movimiento diario de la masa 
de los mares. Las mareas oceán icas y las. mareas a é r e a s consti tuyen para 
algunos un doble hecho cuya causa es i d é n t i c a , cuyo móvi l pr inc ipa l re­
side en la a t r a c c i ó n lunar ejercida s i m u l t á n e a m e n t e s ó b r e l a s masas l íqu i ­
da y gaseosa que rodean á nuestro planeta. Por m á s que algunas aparien­
cias, en el fondo e n g a ñ o s a s , t iendan á just i f icar esta o p i n i ó n , la anál is is 
m á s l igera del hecho que nos ocupa pondrá en completa evidencia lo i n ­
fundado de la misma. Las mareas oceán icas siguen en su a p a r i c i ó n los 
movimientos de la l u n a , y se retrasan, como esta , de un dia para otro en 
su paso por u n punto dado 50 minutos y medio; las variaciones del b a r ó ­
metro , ó si se quiere admit i r el hecho, las m á r e a s a tmosfé r icas que las o r i ­
g i n a n , t ienen lugar todos los dias por t é r m i n o medio á la misma hora: de 
modo que, si las primeras e s t á n indudablemente ligadas á las fases de la 
l u n a , las segundas lo e s t á n de una manera no ménos evidente á las del dia. 
E l movimiento de las mareas oceán icas toma origen en el Ecuador y de 
este se propaga con m á s o m é n o s rapidez hacia los polos, invi r t iendo unas 
36 horas en l legar á nuestras costas, y siendo por lo tanto sumamente va­
riable la hora de su apa r i c ión en los distintos puntos de un mismo meridia­
no ; los movimientos regulares del b a r ó m e t r o , sometidos en su marcha á 
las horas del d ia , se presentan casi al mismo tiempo en todas las l a ­
t i tudes. Vemos, pues , por lo que acabamos de ind ica r , que solo una falsa 
a n a l o g í a , y un estudio superficial del punto en c u e s t i ó n , han podido con-
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ducir á la idea de dar una misma causa á dos fenómenos , t an diferentes 
en su naturaleza, como desemejantes en su modo per iód ico de presenta­
ción. S i , s e g ú n antes hemos v is to , los cambios de temperatura y de cant i ­
dad de vapor acuoso en la a tmósfera son impotentes para explicar este fe­
n ó m e n o de un modo que nada deje que desear á nuestro e s p í r i t u , debemos 
contener nuestra impaciencia y , c o n t e n t á n d o n o s con registrar el hecho, 
aguardar á que la ciencia dé un nuevo paso, que t a l vez baste á disipar 
nuestras actuales dudas. Ciertamente la luna debe ejercer alguna i n ­
fluencia sobre la masa a tmosfé r ica ; pero esta a c c i ó n , proporcional en su 
resultado á la cantidad de masa del cuerpo in f lu ido , ó sea de la a tmós fe ra , 
debe dar un pequeño producto, insensible desde luego al b a r ó m e t r o , toda 
vez que la densidad de esta es unas 800 veces menor que la de la m a r , y 
teniendo en cuenta a d e m á s que la ola productora'de las mareas es en su 
origen bastante p e q u e ñ a , por m á s que estas en su movimiento de propa­
g a c i ó n , y auxiliadas por la disposic ión de las costas, l leguen á alcanzar, 
como sucede en el vecino Imperio en el puerto de San Maló , una al tura de 
un n ú m e r o crecido de metros. Si a ú n qu i s i é r amos buscar a l g ú n otro rasgo 
dis t in t ivo entre las mareas oceán icas y las a t m o s f é r i c a s , le e n c o n t r a r í a m o s 
fác i lmente en la mayor ó menor intensidad de las primeras s e g ú n las dife­
rentes fases de la luna , comparada con la p r e s e n t a c i ó n regular y uniforme 
de la evolución cotidiana del b a r ó m e t r o . Pasemos sin m á s di lac ión á t r a ­
tar , aunque con brevedad, de las variaciones accidentales que en este ins t ru ­
mento se observan. 

A la inversa de lo que ocurre con las variaciones pe r iód icas horarias del 
ba róme t ro , las cuales decrecen de un modo gradual desde el Ecuador á las 
altas la t i tudes , las accidentales son, si no nulas, al ménos insignificantes 
por lo c o m ú n en los puntos p róx imos de aquel g ran c í r cu lo , y van ganando 
e x t e n s i ó n á medida que se van acercando á los polos. E l descenso acciden­
ta l de algunos mi l íme t ros cerca de la l í nea equinoccial puede ser consi­
derado como notable, ó t a l vez como amenazador, al paso que el mismo 
movimiento ba romé t r i co en nuestros climas pasa ordinariamente casi 
desapercibido. S e g ú n su mismo nombre lo ind ica , las alteraciones de que 
nos ocupamos no tienen verdadero r i tmo como las anteriores ; se presentan 
de un modo m á s ó ménos i r regular é inesperado, y marcan en la aparien­
cia estados m á s ó ménos pasajeros, pero siempre estrepitosos y convulsi­
vos , de nuestra a tmósfera . Los fenómenos b a r o m é t r i c o s de que ahora t r a ­
tamos son los que ú n i c a m e n t e t ienen una importancia real en nuestros 
pa í se s templados, siendo t a m b i é n los que ofrecen positivas ventajas é i n ­
mediata ap l icac ión á la ciencia n á u t i c a en todos los puntos del globo. 

E l descenso del b a r ó m e t r o , cuando l lega á ser a l g ú n tanto graduado, 
es un indicante bastante fiel de la v a r i a c i ó n p r ó x i m a del t iempo; y si la 
columna mercur ia l persiste en su movimiento de d e p r e s i ó n , ó esta se ve-
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r i ñ c a de un modo muy ráp ido y hasta cierto extremo, se debe esperar una 
de esas escenas imponentes en que, roto de un modo m á s ó m é n o s brusco 
el equi l ibr io a tmosfé r i co , se agi tan desencadenadas inmensas masas de 
aire, constituyendo temibles tempestades ó verdaderos huracanes. L a baja 
accidental del b a r ó m e t r o no siempre se verifica con la misma rapidez, ex­
t e n d i é n d o s e á veces á algunos dias, y no abrazando en otras ocasiones m á s 
que algunas horas, si bien la pr imera de estas dos maneras de conducir-
so parece la m á s general. L a medida del m á x i m o descenso en cada uno de 
los casos, aunque siempre notable, y en re l ac ión con la l a t i t u d geográf ica 
de las comarcas, va r í a t a m b i é n en l ími t e s bastante extensos, a n u n c i á n d o ­
se por lo c o m ú n con bastante a n t i c i p a c i ó n en el b a r ó m e t r o la proximidad 
del trastorno a tmosfér ico . En el h u r a c á n de la Mart in ica del 3 de Setiembre 
de 1804 bajó s ú b i t a m e n t e el b a r ó m e t r o 7 m i l í m e t r o s diez horas án t e s de 
presentarse aquel, avanzando la baja to ta l observada en lo m á s fuerte del 
mismo nada m á s que á 13 m i l í m e t r o s ; en el d é l a Guadalupe, ocurrido el 
26 de Julio de 1825, la depres ión b a r o m é t r i c a m á x i m a fué de 47 m i l í m e ­
tros ; y en los dos cé lebres huracanes que asolaron nuestra mejor An t i l l a , 
la Isla de Cuba, en el mes de Octubre de los años 1844 y 1845, se notó una 
extraordinaria baja del b a r ó m e t r o , que solo puede concebirse teniendo en 
cuenta la violencia de aquellos furiosos f e n ó m e n o s , y los numerosos estra­
gos de que fueron a c o m p a ñ a d o s . En el primero de dichos huracanes, su­
frido el 5 del mes y año primero citados, descend ió la columna b a r o m é t r i c a 
á 28,27 pulgadas e s p a ñ o l a s , ó sea p r ó x i m a m e n t e á 655 m i l í m e t r o s ; y en 
el segundo, ocurrido el 11 del mismo mes del año s iguiente , el descenso 
se p r o n u n c i ó m á s a ú n , y a v a n z ó á m u y poco m á s de 27 pulgadas de la 
misma escala, ó sea con corta diferencia á unos 628 mi l íme t ros . S e g ú n se 
ve , en este ú l t imo caso hay una diferencia entre la m í n i m a altura obser­
vada y la normal del b a r ó m e t r o , nada m é n o s que de unos 132 mi l ímet ros 
ó algo m á s : cifra que espanta por su m a g n i t u d , sobre todo si se tiene pre­
sente que ha tenido lugar en un p a í s in te r t rop ica l , en donde las separacio­
nes anormales, que respecto á su a l tura experimenta el b a r ó m e t r o , son 
por lo c o m ú n m é n o s exageradas que en los puntos situados á mayor l a t i ­
t u d geográ f i ca . S i , como prudentemente puede asegurarse, la escala del 
b a r ó m e t r o en que dichas observaciones fueron hechas, era de pulgadas 
e s p a ñ o l a s , cosa que hemos dado por cierta hace un momento, aunque no 
se exprese de un modo terminante en el mismo pasaje de la obra que nos 
ha suministrado estos datos, pero en la cual se hace siempre referencia á 
dicha escala siempre que se t ra ta de presiones a tmos fé r i cas ; si esto es así , 
decimos, s e g ú n naturalmente debe por las razones expuestas inferirse, las 
dos cifras arriba estampadas no pueden m é n o s de llegar á adquir i r en me­
teo ro log ía parte de la tr iste celebridad h i s tó r i ca que los desastrosos acon­
tecimientos á que van unidas, t ienen en e l pa í s que les sirvió de teatro. E l 
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que haya permanecido algun tiempo en esta férti l y opulenta is la , hoy i n ­
dudablemente la m á s valiosa de nuestras joyas coloniales, y cuya idea de 
poses ión es el mayor incentivo que aguijonea la desatentada codicia de 
una joven y ambiciosa n a c i ó n , que le es vecina; el que, como nosotros, 
haya pasado a l l i varios a ñ o s , h a b r á podido notar el secreto terror que a ú n 
despierta en el án imo de aquel pueblo el solo recuerdo de estos dos t e r r i ­
bles sucesos, que con r azón han llegado á formar época en la h is tor ia de 
las desgracias de dicho pa í s . 

Ser ía inconducente á nuestro propós i to el seguir presentando ejemplos 
de esta clase, todos los cuales en ma3ror ó menor grado v e n d r í a n á tener 
en su fondo i d é n t i c a s ignif icación. Por otra parte , al querer continuar en 
este estudio, no podremos hacerlo del modo que nos proponemos, á no i n ­
ternarnos a l g ú n tanto en el campo de la a n e m o m e t r í a , en la ap rec iac ión 
de los vientos, de los cuales no tardaremos mucho en ocuparnos, sí bien 
de una manera tan breve como la índole de este trabajo requiere. Antes de 
que llegue este caso, sin embargo, y siquiera nos expongamos á anticipar 
algunas ideas, creemos oportuno hacer algunas ligeras indicaciones re la t i ­
vas á la a n e m o m e t r í a é h i g r o m e t r í a b a r o m é t r i c a s , ó sea á la influencia que 
tienen la d i recc ión de los vientos, y la humedad que los a c o m p a ñ a , para i m ­
p r imi r movimientos de e levac ión ó descenso á la columna del b a r ó m e t r o . 
S e g ú n anteriormente lo hemos indicado, á cada paso que demos en el estu­
dio emprendido, veremos resaltar m á s y m á s el mutuo enlace, el verdadero 
juego a r m ó n i c o , que existe entre los variados fenómenos que se verifican 
en la a tmósfe ra . A d e m á s de esto, muchos de estos f enómenos , aunque 
no sean del dominio inmediato del b a r ó m e t r o , como sucede con los que 
se refieren á los vientos y á la humedad, obran de un modo m á s ó m é n o s 
mediato ó indirecto sobre este in t rumen to , impr imiéndo le modificaciones 
bastante sensibles, y dándole por esta r a z ó n una importancia p r imord ia l 
entre los d e m á s que figuran en el campo de la me teo ro log ía . 

Para interpretar debidamente las indicaciones del b a r ó m e t r o ; para po­
der comprender en su verdadera s ignif icación los movimientos de eleva­
ción ó descenso que este instrumento presenta, es de absoluta necesidad 
tener en cuenta las circunstancias concomitantes relativas á la d i recc ión 
del viento y al estado atmosfér ico en el momento de la obse rvac ión . Y no 
es necesario m á s que indicar simplemente, que cada uno de los vientos, 
s e g ú n su determinada d i recc ión en un p a í s dado, r e ú n e en sí condiciones 
de temperatura y humedad que le son propias, y que le dan una fisono­
mía enteramente especial en muchas ocasiones. Todos ellos toman siempre 
sus cualidades d é l a s regiones que atraviesan: de modo que los que vienen 
de la mar son constantemente húmedos, y relativamente secos los que 
proceden de t ier ra . Ya se deja comprender que una clase cualquiera de 
viento no t e n d r á las mismas cualidades, n i p r o d u c i r á de consiguiente los 
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mismos efectos, considerado en localidades d i s t i n t a s . A s í , pues, el viento 
del Oeste l l e g a r á m u y cargado de humedad á las costas occidentales de 
Europa y Af r i ca , y el mismo se rá m á s ó menos seco en las orientales de la 
A m é r i c a , excepto en aquellos puntos en que el nuevo continente se estre­
cha demasiado, y no hasta por su p e q u e ñ a e x t e n s i ó n para hacer que dicho 
viento se descargue á su paso del sohreexceso de vapor acuoso tomado en 
el mar Pacífico. Por l a misma r a z ó n en las costas son m á s ó menos cál idos 
los vientos de t ier ra que los de l á m a r , s e g ú n que la primera tenga res­
pecto á la segunda mayor ó menor temperatura , en lo cual i n ñ u y e n varias 
circunstancias, s e g ú n fác i lmente puede inferirse. Puede comprenderse sin 
esfuerzo a lguno, en vista de lo que acabamos de decir , la g ran dificultad 
que ofrece el estahlecer de un modo absoluto reglas generales, que expre­
sen las condiciones de los vientos , y la consiguiente acción que estos de­
ben tener sobre la al tura del b a r ó m e t r o . En este punto de estudio, como 
en otros muchos, la mejor g a r a n t í a que puede asegurarnos un buen resul­
tado es l a obse rvac ión directa en cada localidad, determinada, y la j u i c io ­
sa ap rec i ac ión de las circunstancias en que esta se verifique. 

En nuestros pa í s e s aumenta en general la p res ión a tmosfé r ica con los 
vientos del Norte , y disminuye con los del Sur , sucediendo ana cosa i n ­
versa en el hemisferio opuesto. Esto es tá en completo acuerdo con lo que 
anteriormente dejamos consignado, al decir que el descenso de la tempe­
ratura determina generalmente la e levac ión del b a r ó m e t r o , ó lo que viene 
á ser i g u a l , que este instrumento comparativamente al t e r m ó m e t r o , pre­
senta ordinariamente una marcha opuesta. Pero es necesario tener en, 
cuenta que, si bien es esto lo que por punto general sucede, pueden los 
fenómenos modificarse de un modo v is ib le , por m á s que en el fondo sigan 
obedeciendo á las mismas leyes. Si como regla general , á la e levación 
del b a r ó m e t r o a c o m p a ñ a un descenso m á s ó m é n o s pronunciado de tem­
peratura, t a m b i é n puede suceder que aquel va r í e en sus indicaciones 
permaneciendo el t e r m ó m e t r o inal terable; pero en t a l caso la re lac ión , 
entre la pres ión a tmosfé r i ca y la temperatura, capaz de explicar este he­
cho aparentemente a n ó m a l o , hay que buscarla , y de seguro se encuen­
t r a , no y a en el punto en que se observa, sino en las comarcas vecinas. 
Si el b a r ó m e t r o , por ejemplo, baja sin que el t e r m ó m e t r o suba, podemos 
asegurar que este ú l t imo instrumento ha bajado en a lguna , ó algunas , de 
las localidades p r ó x i m a s , lo cual viene á dar i dén t i co resultado. 

A no ser por la cantidad de vapor acuoso que en mayor ó menor grado 
existe en la a tmós fe r a , el aumento ó d i sminuc ión de temperatura produ­
c i r ía resultados de m á s bu1to; pero el vapor en estos casos parece desem­
p e ñ a r el papel de verdadero compensador, y a dando un gran contingente 
á la p r e s i ó n , y a rebajando su influencia b a r o m é t r i c a hasta un ínfimo l ími ­
te. S e g ú n Kaemtz , la f racción que en la p res ión to ta l a tmos fé r i ca debe 
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atr ibuirse por t é r m i n o medio á la t ens ión del vapor acuoso, es la s iguien­
te : en el Ecuador 25 mi l íme t ros ; á los 35* de l a t i t u d 14,6 i d . ; y á los 70* 
de la misma 4,5 i d . , quedando el resto para el aire considerado absolu­
tamente seco. E l b a r ó m e t r o no se conduce del mismo modo en las l luvias 
continuas y prolongadas, que en los chubascos cortos y aislados. En este 
ú l t imo caso la l luv ia refresca las capas inferiores de la a tmósfera que por 
este motivo se contraen, dando lugar á un aflujo de las masas de aire 
p r ó x i m a s , cuyo resultado inmediato es la subida del b a r ó m e t r o ; y cuando 
este pr inc ip ia á bajar, suele haber pasado y a lo m á s fuerte de la borrasca. 
A veces suele estar subiendo este instrumento por espacio de algunos 
dias , lo que coincide con la persistencia de los vientos del Nor te , cont i ­
nuando el movimiento ascensional de aquel hasta que estos , desalojando 
completamente á los vientos del Sur , l legan á fijarse por m á s ó menos 
tiempo. Estos choques entre varias masas a é r e a s diversamente calentadas 
producen las condensaciones de vapor que son consiguientes, y que ca­
racterizan sobre todo las borrascas de invierno. S e g ú n las observaciones 
de Dove, hechas en Paris, el b a r ó m e t r o baja durante la l luv ia con los vien­
tos del Este, y sube con los del Oeste. S e g ú n este mismo autor , la s ign i ­
ficación que envuelven las variaciones de p r e s i ó n respecto á algunos de 
los d e m á s fenómenos meteoro lógicos es la s iguiente : 

L l u v i a con ascenso marcado del b a r ó m e t r o supone la p r ó x i m a forma­
ción de nieve. 

Nieve con baja del b a r ó m e t r o se transforma en l l u v i a , sobreviniendo 
un tiempo m á s dulce. 

Nieve a c o m p a ñ a d a del ascenso b a r o m é t r i c o indica frios a ú n m á s 
crudos. 

Puede suceder que con frios excesivos no llegue á nevar, si á causa 
de los vientos reinantes del Norte no hay exceso de vapor en la a tmósfe ra . 
El m á x i m u m de diferencia b a r o m é t r i c a de los vientos se observa en el 
inv ie rno , en cuya es tac ión sobrevienen los cambios a tmosfér icos más 
bruscos. L a a l tura b a r o m é t r i c a durante la l l uv ia es por lo c o m ú n mayor 
que la media general del viento. En las altas latitudes suele estar el b a r ó ­
metro durante la nieve por debajo de la a l tura media general ; y si cae 
nieve y l l u v i a con la misma ro tac ión del v ien to , corresponde á esta ú l t i m a 
la menor al tura b a r o m é t r i c a . Si el b a r ó m e t r o e s t á a l t o , sobre todo en i n ­
vierno , y baja repentinamente, se debe esperar un g r a n golpe de viento. 
Para apreciar, en fin, el valor de las oscilaciones del b a r ó m e t r o , se debe 
tener en cuenta la temperatura y humedad de la masa de aire que l lega, 
y de la que rodea al observador, con lo cual se comprende desde luego 
el resultado h i g r o m é t r i c o á que la mezcla de ambas ha de dar lugar . 

Las grandes tempestades, que duran a l g ú n t i empo , van ordinaria­
mente precedidas de grandes oscilaciones b a r o m é t r i c a s , siendo aquellas 
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producidas generalmente en nuestras comarcas por el viento S. O., y 
a c o m p a ñ a d a s de un descenso del b a r ó m e t r o más ó menos graduado. 
Este instrumento puede, sin embargo, p r inc ip ia r á subir si el viento pasa 
al N . O., y sobre todo , si salta después al N . E. Se ha comparado el aire 
en estos grandes movimientos de parte de su masa á una inmensa ola, que 
s e g ú n sucede con las del mar , al elevarse en unos puntos, se deprime y 
hace bajar al b a r ó m e t r o en otros, por m á s que no nos sea dado el conocer 
la a l tura de aquella en los diversos parajes de su e x t e n s i ó n , n i podamos 
l i ja r sus l ími tes y verdadera forma. En vis ta de esto se comprende bien, 
que las oscilaciones b a r o m é t r i c a s en una cierta ex t ens ión de superficie 
se verifican en el mismo sentido, aunque presentan, como es n a t u r a l , d i ­
versa ampli tud. La intensidad de la osci lac ión va disminuyendo desde 
un punto , en .donde se presenta su m á x i m u m , á los sitios que le rodean, 
lo cual se verifica de un modo e x c é n t r i c o y g radua l , para concluir por 
desaparecer de un modo insensible á m a y o r ó menor distancia. 

Cuando el b a r ó m e t r o oscila mucho , indica perturbaciones extraordi­
narias sobre un punto cualquiera del globo. En el invierno de 1821 á 1822, 
durante el cual la temperatura fué sumamente benigna en Europa , se 
observó constantemente bajo el b a r ó m e t r o ; pero al mismo tiempo se en­
contraba m á s alto de lo regular en los Estados-Unidos, en Persia y en 
Africa , v iéndose hasta nieve en las l lanuras de Kordofan , comarca que 
corresponde á esta ú l t i m a parte c i t ada , y cuya l a t i t ud geográ f i ca es 
de 10°, 15' Norte. Un fenómeno enteramente inverso se vió en Europa en 
el invierno de 1829 á 1830, cuyos excesivos frios son superiores á los expe­
rimentados en estos ú l t imos t iempos, siendo á la vez dicha e s t ac ión tan 
sumamente dulce en A m é r i c a , que en su costa occidental , s e g ú n se dice, 
no hubo hielo , y deb iéndose á esta feliz circunstancia de benigna tempe­
ra tura los. notables progresos en tóneos realizados por el C a p i t á n Ross en 
su atrevida exped ic ión al polo Ar t ico . 

Si el b a r ó m e t r o baja de un modo notable con los vientos del S. O., va 
subiendo después lentamente; y si el viento pasa al N . O., y persiste en 
esta d i r e c c i ó n , el predominio de los vientos occidentales influirá induda­
blemente en lo templado de l a e s t a c i ó n , s e g ú n ocur r ió en el invierno de 
1833 á 1834, que figura como el m á s benigno de estos tiempos. Por el con­
trar io , si el b a r ó m e t r o sube con rapidez, y el viento en corto espacio de 
tiempo pasa del N . O. al N . E . , en donde se fija, se debe esperar que so­
brevengan , como sucedió en el citado a ñ o 1829, rudos y prolongados frios. 
Como una consecuencia na tura l de lo que arr iba dijimos respecto á las 
propiedades de los vientos, s e g ú n los puntos de donde p r o c e d í a n , en 
nuestras comarcas es el N . E. el que sostiene el b a r ó m e t r o á mayor al­
t u r a , al paso que en los Estados-Unidos es el N . O. el que determina 
igua l resultado, lo mismo que ocurre en las comarcas orientales de la 
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China , por su a n á l o g a pos ic ión respecto á sus respectivos mares y cont i ­
nente. 

L a pres ión media menor del Océano A t l á n t i c o parece encontrarse entre 
Terranova á Is landia , desde donde va creciendo gradualmente en direc­
ción del Este, para alcanzar su m á x i m u m en la Siber ia ; pero el viento en 
dichas regiones marcha en el mismo sentido, 6 sea en el de las presiones 
b a r o m é t r i c a s crecientes , lo cual hace creer que aquel no puede , al m é n o s 
en este caso, depender de la mayor g r a d u a c i ó n de estas, y si de alguna 
otra causa. De esto resulta, que el modo de d i s t r i buc ión de las presiones 
parece ser t a m b i é n el resultado del movimiento a tmos fé r i co , así como 
este á su vez puede ser determinado por el aumento de p res ión . Esta rec i ­
procidad de influencia es un c a r á c t e r que resalta á cada paso en el con­
jun to variado de los actos a tmosfér icos . En los puntos en donde re inan 
vientos constantes, como sucede en la zona ecuatorial del O c é a n o , mar­
cha con la mayor regular idad el b a r ó m e t r o durante el a ñ o , sin ofrecer las 
grandes oscilaciones que se observan en los continentes, y muy par t i cu­
larmente en aquellas localidades en que, por su s i t uac ión relat ivamente 
á otras comarcas vecinas , v a r í a n los vientos s e g ú n las estaciones, si bien 
conservando una completa uniformidad dentro del periodo de tiempo que 
les es propio. En la India se observa en toda su p l e n i t u d el hecho que aca­
bamos de indicar, pues en esta vasta p e n í n s u l a se comparten por igua l el 
dominio del año las dos monzones N . E. y S. O., reinando cada una de ellas 
seis meses, ó por mejor decir, cinco p r ó x i m a m e n t e , puesto que en el t r á n s i ­
to de una á otra , y en la especie de lucha que se establece é n t r e l a que va 
á terminar y la que pr incipia , transcurre por t é r m i n o medio un mes. No 
es nuestro objeto en esta ocasión exponer más pormenores relativamente á 
los dos vientos que se acaban de ind i ca r , n i mucho ménos detenernos á 
explicar la causa que los determina; y si los hemos tomado en cuenta por 
un momento, ha sido ú n i c a m e n t e para apreciar los c a r a c t é r e s b a r o m é t r i ­
cos que Ies son propios, ó lo que viene á ser i d é n t i c o , para hacer constar la 
magni tud de la osc i l ac ión , que durante el a ñ o , y al t r a v é s de la suces ión 
de los mismos, presenta la pres ión a tmosfé r i ca . As í , pues, en Bena ré s y en 
Calcuta, ciudades d é l a India , situadas, sobre todo la ú l t i m a , no léjos del 
t rópico de Cáncer , y sometidas en el trascurso del año á la influencia alter­
nat iva de las dos expresadas monzonas, presentan una osci lación b a r o m é ­
tr ica anual , que se extiende, s e g ú n Marié Davy, á cerca de 16 m i l í m e t r o s . 
El m á x i m u m y el m i n i m u m que en B e n a r é s forma los l ími tes de esta oscila­
ción , coinciden, como en Calcuta, con los meses de Enero y Julio respecti­
vamente, alcanzando por t é r m i n o medio el b a r ó m e t r o en el primero de estos 
meses^casi 756 mi l íme t ros de a l tu ra , y descendiendo en el segundo á poco 
más de 740. De estas dos alturas b a r o m é t r i c a s , l a mayor corresponde á la 
monzón N , E . , y como es consiguiente, la menor á l a del S. O . : de uno y 
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otro de estos dos vientos, cuya suces ión se verifica con una admirable regu­
la r idad , no tardaremos en ocuparnos con mayor detenimiento. Observemos 
de paso que las condiciones de localidad resaltan con sobrada frecuencia, 
y parecen sobreponerse por completo á las que se refieren á la s i t uac ión 
puramente geográ f i ca . En la Habana, por ejemplo, c iudad situada p r ó x i ­
mamente en el mismo paralelo que Calcuta, presenta y a la osc i lac ión ba­
r o m é t r i c a anual una ampl i tud ordinariamente mucho menor, no saliendo, 
s e g ú n debe suponerse, del c í rculo de las variaciones regulares comprendi­
das en los per íodos estacionales. Por t é r m i n o medio oscila anualmente en 
esta ú l t i m a ciudad entre unos 747,5 mi l íme t ros á que desciende en el mes de 
Jul io, y algo m á s de 763 á que se eleva en Eaero, s e p a r á n d o s e los dos ex­
tremos opuestos del b a r ó m e t r o , como anteriormente se ha indicado , cerca 
de 16 m i l í m e t r o s . Pero si prescindiendo de la presioji t o t a l , tomamos en 
cuenta la parte que en cada uno de los casos corresponde al vapor acuoso, 
vemos que la t ens ión de este es de 23 m i l í m e t r o s en Ju l io , y solo 14 en 
Enero , lo cual hace que la diferencia de p res ión debida al aire seco se ele­
ve entre dichos meses á cerca de 25 mi l íme t ros . Baste y a con lo expuesto 
respecto á d e s i g n a c i ó n de presiones a tmosfé r icas , y pasemos á ocuparnos, 
án tes de concluir esta parte de estudio, de algunos pormenores relativos al 
modo de observar el b a r ó m e t r o , á la e n u m e r a c i ó n de los principales ins t ru ­
mentos de esta clase, y á la manera de hacer la conveniente ap l icac ión de 
sus indicaciones, aunque en obsequio de la verdad no hagamos m á s que 
desflorar esta mater ia . 

Para obtener la verdadera presión atmosférica media del dia, se debe ob­
servar sin i n t e r r u p c i ó n el b a r ó m e t r o cada una de las horas, lo cual es ab­
solutamente imposible l levar á cabo por una sola persona; sumar después 
el resultado de estas observaciones y d iv id i r la cantidad total por 24, ó sea 
por el n ú m e r o de boras que forman el dia. En la imposibi l idad de conse­
gu i r este objeto cualquier hombre solo, siguiendo el camino que acabamos 
de indicar , se ha tratado de tomar otro que nos conduzca al mismo punto, 
siempre que sea de una manera , si no t an exacta, a l menos suficientemente 
aproximada á la verdad. Para esto se ha aconsejado por algunos tomar el 
t é r m i n o medio a r i t m é t i c o de tres observaciones hechas á las seis de la ma­
ñ a n a , dos de la tarde y diez de la noche, ó bien á las siete, dos y nueve de 
los mismos per íodos del dia respectivamente indicados. S e g ú n las observa­
ciones de Kaemtz , que e s t á n en esta parte de acuerdo con nuestros datos 
recogidos en la y a citada colonia de Fernando Póo, la pres ión media atmos­
férica diurna e s t á bastante fielmente representada por la al tura indicada 
por el b a r ó m e t r o entre las doce del dia y una de la ta rde , ó sea durante la 
pr imera hora del dia a s t r o n ó m i c a m e n t e considerado. Obtenidas las presio­
nes medias diurnas de cada mes, sumadas entre s í , y partido el resultado 
por el n ú m e r o de dias que aquel t r a i g a , llegamos al conocimiento de la 
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media mensual. Sumando las medias mensuales, y partiendo la cant idad 
resultante por doce, n ú m e r o de meses que tiene el año , sabremos la media 
auml. Pero la media que acabamos de obtener es enteramente part icular , 
la que corresponde á un año determinado, sea el que fuere; y para l legar 
á la media anual general,, hay necesidad de hacer igua l operac ión con las 
medias de un n ú m e r o mayor ó menor de a ñ o s . 

Hay varias clases de instrumentos destinados á medir la pres ión atmos­
férica , si bien todos ellos pueden ser reducidos á dos grupos: barómetros de 
mercurio y barómetros aneroides, de cuya desc r ipc ión , que nos e n t r e t e n d r í a 
demasiado, prescindimos completamente, remitiendo á las obras de física 
á todo aquel que desee pormenores acerca de este par t icular . Entre los de 
mercurio figuran: el de cubeta fija, que suele ser de Newman, el de cu­
beta movible , ó de F o r t í n , m á s ó menos modificado, y el de cuadrante, 
que en su fondo no es m á s que un b a r ó m e t r o de sifón de Gay-Lussac: los 
dos primeros t ienen generalmente un vemier ó nonius para medir con exac­
t i t u d las fracciones de m i l í m e t r o , ó de déc imos de pulgada si la escala es 
inglesa. Los aneroides, cuyo mecanismo viene á reducirse a l del b a r ó m e ­
tro me tá l i co de Bourdon, se van generalizando m á s y m á s cada d i a , y por 
su p e q u e ñ o vo lúmeu , algunos de ellos de la magni tud de un reloj de bolsi­
llo , se prestan admirablemente al trasporte y á la obse rvac ión m o m e n t á n e a 
en los viajes, ya hechos por mar ó por l lanuras , y a al t r a v é s de las mon­
t a ñ a s . Puede decirse que el aneroides a c o m p a ñ a hoy constantemente al 
viajero curioso y a l g ú n tanto ins t ruido. 

Cuatro clases de escalas se han empleado para medir la altura del ba­
r ó m e t r o , que indicaremos por el orden de la mayor magn i tud de sus d i v i ­
siones , á saber: la antigua francesa, la inglesa, la espaTwla y la mé trico-decimal. 
L a francesa y la española e s t án divididas en pulgadas, y cada una de es­
tas se subdivide en 12 l í n e a s ; la inglesa consta t a m b i é n de pulgadas, pero 
cada una de estas se encuentra d iv id ida en d é c i m a s partes, y la m é t r i c o -
decimal , s e g ú n todos saben, se divide en c e n t í m e t r o s y mi l íme t ros . Para 
que pueda formarse una idea bastante exacta de la magni tud de las d i v i ­
siones de cada una de las escalas que se han mencionado, y tomando como 
punto general de comparac ión la m é t r i c o - d e c i m a l , diremos que 760 mi l í ­
metros equivalen á 32 pulgadas y cerca de 9 l íneas de la e s p a ñ o l a , á cerca 
de 30 pulgadas de la inglesa, y solamente á 28 pulgadas y cerca de 1 l ínea 
de la francesa. De estas escalas solo e s t á n hoy en uso de un modo general, 
al ménos en los instrumentos modernamente construidos, la m é t r i c o - d e c i ­
mal y la inglesa, g e n e r a l i z á n d o s e cada vez m á s la pr imera de las dos ú l t i ­
mamente citadas. E l tenaz apego, sin embargo, que á todo lo que lleva el 
sello de su nac ión tienen los hijos de la Gran B r e t a ñ a , c o n s t i t u i r á en con­
cepto nuestro el pr inc ipa l obs táculo para que el sistema m é t r i c o - d e c i m a l , 
y a t an generalizado, no sea umversalmente admit ido. 

TOMO I V . 26 
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Los resultados del b a r ó m e t r o , si en ellos se busca una completa exact i­
t u d , han de ser sometidos á dos correcciones, que t a m b i é n nos l i rn i ta ré -
mos á indicar, á saber: la que se refiere á la capilaridad, y la concerniente 
á la temperatura. L a pr imera tiene por fundamento el aumento ó la dismi­
n u c i ó n de al tura que un l íquido presenta, s e g ú n que sea, ó no , adherente 
á las paredes del tubo que le contiene. Si hay adhes ión entre uno y otro, 
la al tura de la columna será algo mayor de lo que debiera ser, y su parte 
superior t e r m i n a r á en una superficie m á s ó menos curva y deprimida por 
el centro, ó sea en un menisco c ó n c a v o ; si no la hay, como sucede entre el 
tubo de cristal y el mercurio, la a l tura de la c o l u m n a : r e s u l t a r á algo me­
nor de lo regular, y el menisco se rá naturalmente convexo. A medida que 
aumenta el d iámet ro del tubo disminuye el efecto de la capilar idad, y 
cuando aquel l lega á medir u n par de c e n t í m e t r o s , pueden y a ser conside­
rados casi como nulos los efectos de esta. L a cor recc ión de temperatura 
tiene por base la mayor al tura b a r o m é t r i c a , que con el aumento del calor 
y en iguales circunstancias de p r e s i ó n , debe resultar por causa de la d i ­
la tabi l idad del mercurio , superior con mucho á la del tubo que la contiene. 
Hay que tener en cuenta una especie de contracorreccion, que consiste 
en la d i l a t ac ión que experimenta la escata de l a tón que guarnece el ba­
r ó m e t r o , y cuya d i l a tac ión es apreciada por Kaemtz en la d é c i m a parte 
de la del mercurio. L a manera de l legar á la verdadera exac t i tud , ha­
ciendo las mencionadas correcciones, es el empleo del cá lcu lo , camino que 
no á todos se nos presenta suficientemente expedito. Puede , sin embargo, 
llegarse en concepto nuestro á un resultado bastante exacto en el terreno 
e m p í r i c o , prescindiendo d é l a s precedentes correcciones, y l imi t ándonos á 
consignar lo que el b a r ó m e t r o presente á nuestra obse rvac ión directa. 

Hemos dicho anteriormente que las variaciones regulares del b a r ó m e t r o 
se presentan en su m á x i m u m de ampl i tud en el Ecuador, y van decrecien­
do á medida que aumenta la l a t i t u d g e o g r á f i c a , ó lo que es lo mismo, que 
las oscilaciones b a r o m é t r i c a s diurnas d isminuyen en r azón directamente 
proporcional de la proximidad á los polos. Partiendo de este p r inc ip io , y 
de un modo aná logo á lo que se ha hecho respecto del calor, se admiten 
por algunos l íneas i s o b a r o m é t r i c a s , las cuales const i tuyen círculos m á s ó 
m é n o s aproximados en su d i recc ión á los paralelos geográ f i cos , y eu los 
cuales es idén t i ca , tanto la pres ión , como la osci lac ión b a r o m é t r i c a media. 
Bajo este aspecto considerada la c u e s t i ó n , puede admitirse t a m b i é n un 
Ecuador barométrico, en cuyo c í rcu lo m á x i m o de osci lación viene á iden t i ­
ficarse la magn i tud media de los extremos de p res ión diurna en ambos he­
misferios. Las l íneas i s o b a r o m é t r i c a s parecen dir igirse a l g ú n tanto obli­
cuamente al Ecuador geográ f ico , i nc l inándose en el sentido de N . O. á S. E., 
ó sea perpendicularmente á los vientos principales. 

Antes de terminar lo relativo al estudio del b a r ó m e t r o , creemos condu-
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cente no pasar en silencio una de las aplicaciones importantes á que se 
presta dicho instrumento, y de la cual p o d r á sacar partido en m á s de una 
ocasión el médico mi l i t a r , sobre todo en las colonias cuya o rogra f í a no 
esté suficientemente estudiada: nos referimos á la medic ión de alturas por 
medio del b a r ó m e t r o , ó sea á la hipsometría barométrica, cuya operac ión con­
cibió ya Pascal de un modo bastante claro. Dos partes principales abraza 
este procedimiento: una puramente e m p í r i c a , de obse rvac ión directa y a l 
alcance de cualquiera que sepa manejar medianamente los instrumentos 
meteoro lóg icos ; y otra puramente racional , de cálculo m a t e m á t i c o aux i ­
liado por las correspondientes fó rmulas , que por lo regular es terreno 
inaccesible á la generalidad de los m é d i c o s , y en el cual el que estas l í ­
neas escribe confiesa con la mejor buena fe su absoluta incompetencia. 
De esta ú l t i m a parte nada, ó m u y poco, p u d i é r a m o s decir, y remitimos 
al lector que pretenda imponerse en algunos pormenores, á las obras de 
física ó de me teoro log ía . 

La pr imera parte del procedimiento se reduce nada más que á recoger 
cuidadosamente las observaciones del b a r ó m e t r o , á la vez que las del ter­
mómet ro , á horas de antemano convenidas, tanto al n ivel del mar, ó en 
el sitio cuya altura sobre este es conocida, como en el punto cuya al tura 
se trata de conocer. En dos ocasiones nos hemos valido de este medio para 
determinar la al tura de la casa de Santa Cecilia en la isla de Fernando 
Póo, entregando los datos de obse rvac ión para el consiguiente cá lcu lo , la 
primera vez al Comandante de Ingenieros Sr. Osor io ,y la segunda, a l ­
gunos meses d e s p u é s , al de igua l clase, que le h a b í a reemplazado, señor 
Recio. E l resultado de ambas operaciones fué casi el mismo, pues la dis­
crepancia entre ellas vino á ser solamente de un p e q u e ñ o n ú m e r o de pies. 
En esta segunda med ic ión tomó t a m b i é n parte directa en la observación 
el Sr. Recio, recogiendo en Santa Isabel los datos del b a r ó m e t r o y del ter­
mómet ro , á la vez que nosotros h a c í a m o s otro tanto en Santa Cecilia. E l 
cálculo p a r t i ó de la media sacada de doce observaciones hechas durante 
cuatro d ías en cada uno de los puntos indicados, ó sea de tres diarias re­
cogidas en los mismos. L a diferencia media obtenida entre las observa­
ciones hechas en los dos puntos indicados, fué para el b a r ó m e t r o de algo 
más de 38 mi l íme t ro s , y para el t e r m ó m e t r o de 20,5 con una p e q u e ñ í s i m a 
y despreciable f racc ión ; y siendo la a l tura de Santa Cecilia sobre la de 
Santa Isabel, s e g ú n el promedio del resultado que dieron los dos cá lculos , 
de unos 1500 pies e spaño le s , resulta que á cada m i l í m e t r o de descenso 
baromét r i co corresponde una e levac ión en el terreno, con corta diferencia, 
de 40 pies, y m u y cerca de unos 600 por el decrecimiento de cada grado 
del t e r m ó m e t r o de Celsio. Debe suponerse que con este mé todo de medic ión 
no ha de aspirarse á una exact i tud como la que puede obtenerse por medio 
de la n ive lac ión , sobre todo si se tiene en cuenta que su resultado v a r í a 
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con arreglo á la l a t i t u d g e o g r á f i c a , á las estaciones, y hasta á las d i s t in ­
tas horas del dia. Sin emhargo, partiendo de los t é r m i n o s medios sacados 
de varias observaciones, y sobre todo en pa í s e s de cl ima tan uniforme 
como el de Fernando Poo, creemos este medio de no p e q u e ñ a importancia. 

Con lo y a expuesto concluimos de hablar del b a r ó m e t r o , á cuyo estu­
dio hemos dado alguna m á s e x t e n s i ó n de la que al pr incipio nos propusi­
mos; pero si hemos alargado insensiblemente nuestras consideraciones, 
es porque á ello se presta de u n modo admirable , por una parte el fecundo 
campo que acabamos de atravesar, y por otra la importancia que en 
nuestro sentir envuelve esta clase de nociones para muchos de nuestros 
c o m p a ñ e r o s , sobre todo residentes, en algunos puntos de Ult ramar , cuyo 
c a r á c t e r c l ima to lóg ico no se encuentra a ú n hoy completamente definido. 
E l estudio meteoro lóg ico es para nosotros el verdadero alfabeto, sin cuyo 
previo conocimiento es punto poco m é n o s que imposible el conseguir n i 
á u n deletrear el significativo lenguaje de la c l i m a t o l o g í a m é d i c a . 

LÓPEZ NIETO. 

SERVICIO DE SANIDAD EN EL EJERCITO SUIZO. 

INFORME PRESENTADO AL EXGMO. SR. DIRECTOR GENERAL DEL CUERPO 

POR É í PRIMER AYUDANTE MEDICO 

D. NIC ASIO L A N D A Y A L V A R E Z . 

(Contimíacion.) 

Servicio en campaña. 

Marcha. Cuando las tropas hayan de ponerse en marcha se a n u n c i a r á n 
los enfermos a l Médico la v í spe ra por la noche: é s t e los examina dando á los 
que lo necesitan \mpermiso de transporte. T a m b i é n se i n s p e c c i o n a r á el calza­
do á n t e s de una marcha penosa, providenciando lo que se crea oportuno. 
Si se proveen marchas forzadas, el Médico ped i r á al Comandante que se 
prepare un carro especial para transportar los enfermos, y c u i d a r á de que 
en él haya paja , mantas ó asientos. Por lo general d e b e r á á n t e s de esta 
marcha revisar el material reponiendo lo que falte. 

Aunque compete á la autoridad superior el determinar la hora de las 
marchas, el Médico puede l lamar la a t e n c i ó n del Comandante sobre las 
desagradables consecuencias que pudiera tener el hacerlas con gran calor 
ú otras condiciones desfavorables. 

Puesto de los Médicos en marcha. En los batallones que t ienen dos ó tres 
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Médicos , el de b a t a l l ó n marcha á la cabeza con la plana mayor , uno de 
los adjuntos en medio del b a t a l l ó n , jun to á la baudera, y el otro á la cola 
al lado del f u r g ó n , á fin de v ig i l a r á los enfermos. 

En las armas especiales donde no hay m á s que un Méd ico , i rá este 
d e t r á s de la ú l t ima sección cerca de los carros y bagajes. 

Cuando marche una columna de varios batallones, yendo todos los car­
ros á retaguardia , se n o m b r a r á cada dia cuando ménos un Médico y un 
frater, que vayan cerca de estos para atender á los enfermos, yendo los 
d e m á s con sus respectivos cuerpos al costado de la columna. 

Conducta en marcha. Los Médicos fijarán su a t e n c i ó n en todo lo que 
puede perjudicar, y lo r e m e d i a r á n por sí mismos ó dando parte á quien 
corresponda. A los hombres débi les ó que no puedan seguir , les e n t r e g a r á 
el Médico un permiso escrito para subir al carro de bagajes, ó para dejar 
las armas y desabrocharse el uniforme. 

Si no hubiere carros disponibles, se l l eva rán los enfermos en camillas 
por soldados á retaguardia , ó se h a b i l i t a r á para el efecto un carro de ba­
gaje : asi se les l l evará hasta la localidad ó c a n t ó n de tropas m á s inmedia­
to al del estado mayor, si es posible, y en llegando se les p r o c u r a r á aloja­
miento si no hay hospital . 

Tratamiento de los enfermos rezagados. Cuando no se puedan llevar los 
enfermos d e t r á s del Cuerpo , se q u e d a r á con ellos un Medico y u n frater, ó 
se e n c a r g a r á n al Médico c i v i l y la autoridad loca l , mediante recibo. Este 
Médico les as i s t i r á hasta que puedan ser trasladados al hospital m á s i n ­
mediato. 

E l facultativo debe dar parte de los enfermos que asi queden rezagados, 
al Comandante del Cuerpo y á su inmediato superior de Sanidad. 

Llegada á la etapa. A l terminar la jornada , se d e p o s i t a r á el mater ia l de 
Sanidad en el cuerpo de guardia de p r e v e n c i ó n , y se t e n d r á t a m b i é n allí 
las s e ñ a s del alojamiento que ocupa el Médico. 

Combate próximo. Cuando es té p róx imo un encuentro con el enemigo, 
es preciso reunir á los hombres que han de levantar los heridos , para lo 
cual se s a c a r á n de dos á cuatro hombres por c o m p a ñ í a con los sargentos 
y á u n Oficiales necesarios. Para la e lección de estos hombres se a t e n d e r á 
todo lo posible á las observaciones del Méd ico , y este c u i d a r á de que se 
ensayen en tiempo oportuno para ejercitar sus funciones. En estos casos 
de combate inminente , se c e r c i o r a r á n los Médicos de que el mater ia l de 
cu rac ión es t á completo, y si los furgones han de quedarse a t r á s , ped i r á 
hombres que lleven las mochilas-botiquines , la caja de a m p u t a c i ó n , y c u i ­
d a r á de que las bolsas de socorro de los frater e s t én bien provistas. 

P e n s a r á t a m b i é n en los medios de trasladar á los heridos, y si no t u v i e ­
se carros especiales , ó m n i b u s , carrozas o coches, se a r r e g l a r á n los carros 
de bagaje por medio de cuerdas, escaleras, e tc . , en lo cual se h a b r á ius-
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t ruido de antemano á los enfermeros. Cada cuerpo debe llevar un carro 
con este objeto, á ser posible. 

Sitios de primera cura. Se e l eg i r á un sitio adecuado para hacer las p r i ­
meras curas , aprovechando los edificios que haya , ó en su defecto, cual­
quiera posición abrigada y fuera del t i ro de fus i l , en bosque , de t r á s de 
maleza, etc.; estos lugares se e l eg i r án de manera que si el Cuerpo verifica 
a l g ú n movimiento de avance ó re t i rada, puedan seguirle con fac i l idad , y 
si es posible se t e n d r á a l l i paja , algunas mantas, agua fresca y vino. Si 
este hospital de sangre ha de servir para varios cuerpos , t o m a r á el mando 
el Médico de ba ta l lón m á s ant iguo, pero si e s t á reducido á una ambulan­
c ia , el mando corresponde al Jefe de esta. Los lugares de primera cura se 
s e ñ a l a r á n con una bandera blanca. 

Servicio en el combate. Este es de dos clases, pues m i é n t r a s el personal 
m á s joven le presta en la linea de ba ta l l a , los m á s antiguos permanecen 
en el lugar de c u r a c i ó n . E l servicio de la l í nea de batal la consiste en hacer 
las primeras curas, atendiendo á lo m á s urgente , con especialidad á las 
hemorragias, y en trasladar los heridos al sitio de cu rac ión del Cuerpo. 
Cada uno de los frater que e s t á n en la l í nea de bata l la , t e n d r á consigo 
algunos camilleros para formar una pa t ru l la sanitaria. Estas patrullas 
marchan en guerr i l la d e t r á s de la l ínea de batalla , registrando el campo 
y recogiendo los heridos. 

Los d e m á s camilleros, al mando de un Sargento ú Oficial , e s t a r án de 
guardia en el sitio de cu rac ión y en los puestos intermedios para facil i tar 
el transporte de heridos. Estos camilleros se r e c o n o c e r á n por un dis t int ivo, 
que suele ser una cinta blanca en el brazo. 

Servicio del lugar de curación. Los heridos que pueden andar i r án por 
su pie al sitio de c u r a c i ó n , y los que no , se rán trasportados á é l : no se 
h a r á n allí más operaciones de las urgentes , n i p o n d r á n otros aparatos que 
los necesarios para el trasporte á la ambulancia. Los individuos cuyas he­
ridas sean muy ligeras vo lverán á las filas. 

A l trasladar los enfermos se c u i d a r á de l levar , si es posible, sus armas 
y mochilas, y en el lugar de cu rac ión se t o m a r á nota de su nombre y pro­
cedencia, ó de sus s e ñ a s , si aquello no fuere posible. Mién t ras dura el com­
bate, el personal sanitario de los cuerpos sigue los movimientos de estos, 
dejando el cuidado de los heridos á las ambulancias que vienen detras. 

Servicio después del combate. Terminado el combate, r e c o r r e r á n el campo 
las patrullas sanitarias, recogiendo á los heridos amigos ó enemigos con 
igua l solicitud y l levándolos á las ambulancias. Los Médicos a c t i v a r á n con 
todo su celo esta operac ión . 

Por ú l t i m o , la tropa de Sanidad ver i f icará la i n h u m a c i ó n de los muertos 
bajo la v ig i lancia de los facultativos que se designen para este servicio. 
Estos c u i d a r á n de cerciorarse de la real idad de la muerte, y so formará un 
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estado expresivo de todos los que se entierren , r ecog iéndo les sus papeles y 
efectos. Cuando no pueda encargarse de la i n h u m a c i ó n la tropa de Sani­
dad, se r e q u e r i r á al paisanaje de las c e r c a n í a s , pero siempre le d i r i g i r á 
un facultativo. Las fosas se l i a rán profundas, y entre cada cama de c a d á ­
veres se e c h a r á t i e r r a , ó mejor cal si la hubiere. 

Servicio en las ambulancias. 

Cada brigada del ejérci to lleva una secc ión de ambulancia , como parte 
integrante de ella, y generalmente consta de un Médico de ambulancia de 
primera clase. Jefe, dos de segunda y tercera, un Comisario, un enfermero 
de pr imera clase, ocho de segunda, y los soldados del t ren necesarios, con 
el material y atalajes correspondientes. 

Cuando las tropas se acantonan, la ambulancia se coloca al lado del 
Cuartel general , pero si ha de permanecer a l g ú n tiempo, puede instalarse 
como hospital de recepc ión en a l g ú n edificio p ú b l i c o , r i g i é n d o s e entonces 
por las reglas adoptadas para los hospitales. 

En los campamentos y vivaques, el personal de ambulancia acampa 
tras del centro de la b r igada , cerca del Estado mayor, y los carnajes con 
el t ren de la brigada. Cuando la ambulancia haya de funcionar, se levantan 
algunas tiendas ó barracas para heridos de t r á s del campamento de la t r o ­
pa, ó á ser posible , se aprovecha con este objeto a l g ú n edificio que haya 
p r ó x i m o , jun to al cual se formarla en este caso el parque para los carrua­
jes de Sanidad. 

Cuando los carruajes de ambulancia formen un mismo parque con los 
demás carros de guerra , se co loca rán en el ala derecha, y es t á su custodia 
al cargo de la guardia del parque : si forman u n parque particular, lo cus­
t o d i a r á la guardia m á s p r ó x i m a á la tropa que se haya agregado al servi­
cio de la ambulancia. Los carruajes e s t a r á n apareados en una ó en dos fi­
las, pero dejando entre ellos espacio suficiente para su cómodo manejo. 

En marcha. Por lo general la ambulancia va d e t r á s de la brigada y de­
lante de todos los demás carros de guerra . En ret i rada marcha en cabeza 
de la columna, pero de t rá s de los d e m á s carros: el ó rden de marcha de la 
ambulancia será el s iguiente: 1.° los Médicos de ambulancia y el Comisa­
r i o ; de t r á s los enfermeros, luego la tropa de in fan te r í a que se haya des­
tinado á la ambulancia, al mando de un sargento primero ó de un Oficial, 
y por ú l t i m o , el fu rgón y los carros de trasportes de heridos, con un 
enfermero de guardia en cada carruaje. 

Si la ambulancia marcha separadamente de las tropas para socorrer 
enfermos ó buscar ma te r i a l , r e c l a m a r á la escolta •necesaria y m a r c h a r á 
observando las disposiciones del reglamento general para el servicio en 
c a m p a ñ a . 
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Preparativos de combate. Cuando se prevea un combate, se p e d i r á al Co­

mandante de la br igada el n ú m e r o necesario de soldados de in fan te r í a que 
ayuden á los enfermeros á l levar heridos, para guardia y para escolta, y 
los de caba l l e r í a por lo menos para pat ru l la y estafeta. Se r e q u e r i r á t am­
bién un n ú m e r o suficiente de carros a r r eg lándo los para poder admit i r he­
ridos, y en general se c u i d a r á de que todo el mater ia l e s t é m u y com­
pleto. 

Durante el combate. L a ambulancia tiene ob l igac ión de i r á buscar á los 
heridos á los sitios de c u r a c i ó n de los cuerpos, hacer las curas s e g ú n arte, 
practicar las operaciones necesarias, preparar abrigo y cama lo mejor po­
sible para los heridos, y trasladarlos á la mayor brevedad á los hospitales 
de a t r á s . Para esto se establece la ambulancia á cosa de un cuarto de le­
gua de la l í nea de batal la , en un sitio favorable y á cubier to , en que no 
estorbe los movimientos de las tropas, por ejemplo, en una aldea, en una 
casa de labor, tras de colinas, en el l indero de un bosque, cerca de arro­
yos ó fuentes, en las encrucijadas de los caminos ; y allí se organiza un 
lugar de cu rac ión , otro de acostar, y si es preciso una cocina: este lugar 
se s e ñ a l a de d ía con bandera y de noche con farol. 

E l personal se d i s t r i bu i r á durante el combate del siguiente modo: 
Los Médicos y tres enfermeros ocupan el sitio de c u r a c i ó n y lo organi­

zan sacando del fu rgón las cajas de instrumentos, los aparatos de cura­
c i ó n , la mesa de operaciones, los taburetes, y p r o c u r á n d o s e el agua ne­
cesaria. Dos enfermeros, auxiliados por algunos soldados de i n f a n t e r í a , pre­
paran un sitio para que se acuesten los enfermos con paja ó heno, y los 
efectos de camas que hay en el f u r g ó n , y después asisten á los heridos y a 
curados. 

Un enfermero con varios soldados establece la cocina con el utensilio 
del f u r g ó n , trae agua, y dispone los alimentos y bebidas. 

Unos cuantos soldados forman la guard ia , prohibiendo que nadie m á s 
que los empleados y los heridos entren en la ambulancia. 

Los d e m á s enfermeros y soldados se adelantan h á c i a el lugar del com­
bate con los carruajes para recoger á los heridos y traerlos desde los sitios 
de c u r a c i ó n de los cuerpos. Desde que la ambulancia ha tomado pos ic ión , 
los ginetes de ella avanzan con rapidez á la l ínea de ba ta l l a , para recono­
cer dónde e s t á n los sitios de c u r a c i ó n de los cuerpos, gu ia r á los enfer­
meros j mantener constante c o m u n i c a c i ó n entre aquellos sitios y la am­
bulancia. 

El Jefe de br igada debe avisar al momento al Jefe de la ambulancia de 
todo movimiento importante de tropas, para que pueda atenderse á d o n d e 
sea necesario, y trasladar con tiempo los heridos y recoger el material en 
caso de ret i rada, 

A p é n a s e s t én curados los heridos, deben ser, por lo general , trasladados 
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con celeridad y en grandes trasportes á los hospitales m á s inmediatos, á 
fin de evitar el acumulo y conservar la movi l idad de la ambulancia. 

Si el Comandante de una divis ión lo cree conveniente, pueden reunirse 
en una todas las secciones de ambulancia de las br igadas, en cuyo caso 
t o m a r á el mando un Médico de divis ión. T a m b i é n en ciertos casos p o d r á 
avanzar la sección de ambulancia al sitio de c u r a c i ó n de los cuerpos, si la 
pos ic ión de estos es bastante segura. 

Después del combate. Después de una batalla ganada, a v a n z a r á la ambu­
lancia hasta el campo de batalla para recoger y curar á todos los que allí 
Lan quedado, y d i r ig i r , si es posible, la i n h u m a c i ó n de los muertos. Des­
pués de lo c u a l , se l imp ia rá y r e c o g e r á todo el mate r ia l , se r epond rá lo 
gastado, y volverá á seguir otra vez á su br igada. 

LA MEDICINA MILITAR EN FRANCIA Y EN AMERICA 

P O R M R . G O Z E , 

MÉDICO PRINCIPAL DE PRIMERA CLASE R E T I R A D O , E T C . 

Trabajo publicado en el Spectateur mi l i t a i r e . 

[Continuación.) 

I I I 

Ocupémonos de la i n s t a l ac ión de los hospitales y de su servicio. L a eco­
nomía general de los mejores modelos de ese g é n e r o desde luego fué com­
prendida; la experiencia los perfeccionó sucesivamente. Los méd icos ame­
ricanos no tardaron en conocer c u á n preferible es el uso de pabellones de 
madera, de forma prolongada, de capacidad regular y agrupados de cier­
to modo, al de esos viejos cuarteles, iglesias, e tc . , invadidas por el 
aliento del hombre, como dice de Maistre; y que parecen, no obstante, con­
vidar al Oficial de A d m i n i s t r a c i ó n apurado y económico á pedirles asilo. 
La perniciosa influencia de esos locales sobre sus moradores, enfermos ó 
sanos, fué e n é r g i c a m e n t e manifestada, desde los primeros t iempos, por 
los higienistas americanos; necesario fué , bajo la pres ión de una imperio­
sa necesidad , recurr i r á ellos; pero no se obstinaron en servirse de ellos y 
el tesoro de la Repúb l i ca nada ha perdido , sino que ha ganado. En 1864, 
cuando se pensó en la in s t a l ac ión de cierto n ú m e r o de grandes hospitales 
generales, las disposiciones del gobierno de la Un ion , instruido por los 
informes del Dr. Barnes, se precisaron en una c i rcular oficial. Este docu­
mento emanado del Ministro de la Guerra, M . S tau ton , contiene todos los 
detalles de las disposiciones que requiere un buen servicio, y asegura á 
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la vez la uniformidad de los planos y su exacta e j e c u c i ó n , sometiendo su 
in s t a l ac ión á la d i recc ión de personas competentes, como vamos á ver. 
«Nad ie p o d r á separarse de lo prescrito en las presentes instrucciones, 
como no sea en casos de absoluta necesidad; solo se a d m i t i r á n y o c u p a r á n 
los buques para el servicio de hospitales, de spués de un serio examen, y 
la aprobac ión de un Inspector médico nombrado al efecto para este cargo, 
y todas las modificaciones se h a r á n siguiendo los planos que él mismo 
p r o c u r a r á , y que h a b r á n sido aprobados por el Cirujano general. M. Vigo 
Roussillon a d m i t i r á sin duda que cuando M . Stauton se expresa de este 
modo , no toma á sus méd icos por arquitectos aprobados, n i por carreteros 
experimentados cuando pone bajo su d i recc ión el personal del t ren de 
ambulancia; peroles considera como personas penetradas de las necesida­
des de su servicio, capaces de u t i l i zar los arquitectos y todos los d e m á s 
agentes especiales para realizar los fines de la medicina y do la higiene; 
porque pueden muy bien encargarles su e j ecuc ión , dá r se l a á conocer y 
á comprender, y discut i r la con cualquiera para que sea llevada á efecto. 
En resumen , la circular de M. Stauton es la prueba de la opinión de un 
gobierno m u y ilustrado acerca de la parte que los méd icos pueden y de­
ben tomar en la i n s t a l a c i ó n de su propio dominio. 

L a idea y la experiencia de la barraca-hospital y de la t ienda-hospital 
han salido de Europa. Las barracas del hospital de D u y , en A r g e l , datan 
de los primeros años de la conquista, y Dios sabe á c u á n t a s pruebas han 
sido sometidas; sin embargo, sus excelentes cualidades h i g i é n i c a s no 
han sido desconocidas por n i n g ú n m é d i c o . Siempre han sido objeto de 
a p r o b a c i ó n por el mariscal Randon y por todos los generales Inspectores, 
admirados de la ausencia completa de ese olor par t icular que se percibe 
en casi todos los hospitales. L a t ienda-hospital data t a m b i é n do nuestras 
expediciones argelinas; es preciso recordar , no obstante, que los ingleses 
las usaron en Portugal . De todos modos, de la misma manera que el pa­
be l lón de madera , su uso ha sido debido m á s bien á l a espontaneidad 
estimulada por la necesidad, que á los resultados de la p rev i s ión c i en t í ­
fica. En 1854 y 1855, M. L e v y , entonces Inspector méd ico en el e jérc i to 
de Oriente , hizo todos los esfuerzos de que era capaz para conseguir por 
medio del doble sistema de hospitales de que hablamos, la d i s eminac ión de 
los enfermos, recurso supremo contra toda epidemia infectante. Sin duda 
e n c o n t r ó resistencia, puesto que, como v e r é m o s , solo lo cons igu ió á medias. 
E l hacinamiento en los hospitales , cuando la explosión del tifus en 1855 
y 1856, lo prueban claramente. En fin, lo que pudo organizar en Berna, 
en Crimea y en Constantinopla, no fué perdido por los americanos. Estos 
se dedicaron á perfeccionar nuestros albergues, demasiado anticuados, 
preciso es confesarlo, y de t a l modo lo han conseguido , que en definit iva 
las barracas-hospitales ó tiendas-hospitales e s t á n l lamadas, como lo hace 
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notar M, Legouest, á producir una verdadera revoluc ión en el sistema hos­
pi talar io de c a m p a ñ a . No obstante, los americanos han exagerado quizás 
su buen pr inc ip io , pretendiendo que u n hospital cuya existencia se re­
monta m á s allá de ocho ó diez años , e s t á y a usado y contaminado, y que 
por lo mismo lo mejor es construirlos de nuevo y á la l i g e r a , á fin de que­
marlos sin pesar en el momento oportuno. 

M. Legouest resume con tanta clar idad como prec is ión los principios 
que dominan en todos los planos adoptados para la cons t rucc ión de los 
hospitales militares en Amér i ca . «Consisten.- I.0 En aislar cada edificio, 
cada p a b e l l ó n - b a r r a c a , y a es té destinado á albergar enfermos, médicos , 
empleados y d e m á s individuos del servicio, ó á oficinas, almacenes, co­
medores, cocinas, lavaderos, cuerpos de guard ia , caballerizas, etc. 2.° 
En unir los diversos locales que , para la e jecuc ión del mejor servicio , de­
ben comunicar entre si por medio de g a l e r í a s , cuya cubierta no tenga cos­
tados en la parte inferior. 3." En dar á la distancia que separa á los edifi­
cios la anchura de 10 metros cuando m é n o s , y en disponerlos de modo que 
el uno no perjudique la ven t i l ac ión del otro. 4.° Por ú l t imo , en orientar en 
la di rección de Norte á Sur el eje mayor de las salas de enfermos, c u ­
yas fachadas miran de este modo al Este y al Oeste.» Esas disposiciones, 
generales son irrefutables; son aplicables á todos los depósi tos de en­
fermos, inclusas las tiendas-hospitales, que son quizás al propio t i e m ­
po los mejores hospitales mi l i ta res , por ser m á s fáciles de manejar y 
renovar. 

En resumen, los hospitales de regimiento , de br igada y de d iv is ión , 
y los hospitales generales ó de segunda l í n e a son, como hemos v is to , los 
principales medios hospitalarios de los a m é r i c a n o s del Norte. Además t i e ­
nen algunos establecimientos especiales para los enajenados, las cuaren­
tenas, etc. 

E l hospital de regimiento se c o n s t r u y ó con l ienzo; el de divis ión fué 
generalmente de lo mismo. Muchos m é d i c o s americanos los prefieren á las 
barracas. Es verdad que la t ienda-hospi ta l , en los Estados-Unidos, no es 
como en Francia la t ienda reglamentaria de campamento, m u y estrecha 
y baja para el enfermo y para las personas que le cuidan ; nuestra t ienda 
no puede contener n i mobi l iar io , n i techo, n i estufa, sin quedar obstrui­
da ; la l luv ia fuerte la azota directamente y cubre al enfermo con agua 
tamizada; la tienda americana es, por el cont ra r io , cuadrada, suficiente­
mente espaciosa y elevada, es tá montada en ligeros marcos, y se jun ta si 
es preciso con otra t ienda, para formar una p e q u e ñ a sala de enfermos. 
El todo está cubierto con un doble lienzo m u y fuerte , formando un toldo 
que sobresale cerca de un metro fuera de las paredes verticales y defien­
de á las tiendas de la l luv ia y del sol. En el in ter ior de estas, y á alguna 
distancia del suelo, hay un cielo raso movible , y durante el invierno se. 
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ponen estufas. Debajo del suelo, y a l rededor da las t iendas, el terreno 
e s t á cuidadosamente canalizado. 

E l hospital de d iv is ión se compone de varios grupos de tiendas juntas , 
formando salas prolongadas con una ancha calle á los dos lados. Esta se 
hal la atravesada en su mi tad por otra calle m á s ancha a ú n . En la una 
e s t á n alojados los enfermos y los heridos , y en la otra el personal de hos­
pitales y los almacenes. Los americanos á los pocos meses de c a m p a ñ a 
pose ían ya ese excelente t ipo de hospitales ; durante t re in ta años de guerra 
en A r g e l no se ha hecho otro tanto. Si los méd icos son en A m é r i c a , como 
escribe M. Vigo-Roussi l lon, tan oficiales de administración como prácticos 
en el arte de curar, preciso es confesar que no hay m u y grandes motivos 
para asustarse y condolerse de este hecho. 

E l d is t inguido historiador mismo nos va á describir el hospital de eva­
c u a c i ó n de Chesnut-hi l l , uno de los m á s grandes hospitales del mundo, si­
tuado en una al tura cerca de Filadelfla. Un camino de hierro corre á lo 
largo de una de las fachadas del cuadrado, y sirve para enlazar las diver­
sas partes del edificio; el agua l lega con abundancia. 

Transcribimos su desc r ipc ión sin alterarla. 
« C i n c u e n t a barracas de madera, con el piso un poco elevado sobre el 

n ive l del suelo n a t u r a l , e s t á n dispuestas en la d i recc ión de los radios de 
una grande elipse de ejes casi iguales, c o n c é n t r i c o s al cuadrado, y des­
embocan todas en una g a l e r í a cerrada y cubierta que sirve á la vez de 
medio de c o m u n i c a c i ó n y de paseo de los enfermos. Esta g a l e r í a e l íp t ica 
tiene 2400 pies de long i tud y 16 de ancho, c i rcuye un patio cuya superfi­
cie t iene una e x t e n s i ó n de m á s de una h e c t á r e a . 

» En este patio se hallan los edificios destinados á la a d m i n i s t r a c i ó n , 
depós i tos de agua, biblioteca, cap i l l a , anfiteatro y salas de operaciones; 
una larga g a l e r í a conduce desde la sala de entrada á los edificios del cen­
t ro , y forma con estos y la capilla situada en su p r o l o n g a c i ó n ana cruz 
la t ina . 

"En la or i l l a del camino de hierro y frente al hosp i t a l , un pequeño y 
especial desembarcadero completa el establecimiento. 

«En dicho hospital se han podido recibir 3000 enfermos sin que semejante 
aglomeración haya presentado el menor inconveniente, cuyo notable resultado 
depende sin duda de la admirable disposic ión del edif icio, el cual ha sido 
edificado por un contrat is ta en el espacio de sesenta d í a s , fijados por un 
contrato. 

» Las barracas de madera ordinariamente e s t á n cubiertas en su inter ior 
por una c a p á de cal . Cuando el tiempo ó la e s t a c i ó n impiden que esta se 
seque en determinado plazo, entonces dicha capa se aplica al exterior. 
L a pared de madera forma en este caso el techo de las salas. 

»E1 p lan de las barracas e s t á hecho de modo que queda un ancho pasa-
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dizo entre dos l íneas de camas. Tienen 7'20 metros de ancho y 45'50 metros 
de largo y 4'20 de al tura. En cada lado e s t á n abiertas 30 ventanas, y cada 
una puede contener 63 camas. En el extremo de las salas • del lado de la 
g a l e r í a hay un refectorio para los hombres que pueden levantarse, y en el 
otro extremo, que mira al exterior , las letr inas y una sala de b a ñ o s . Las le­
trinas perfectamente dispuestas carecen de olor. E l techo de las salas es t á bas­
tante elevado sobre el n ive l del suelo para que no presenten n inguna hu ­
medad , y recibe por el espacio intermedio entre las carreras, corrientes de 
aire que, s e g ú n las estaciones, desembocan directamente en las salas, ó en 
los aparatos de ca lefacc ión . 

» En el centro del patio hay un vasto depós i to de agua ; tubos s u b t e r r á ­
neos la conducen á todas las salas; otros tubos dis t r ibuyen agua caliente 
que viene de la m á q u i n a de vapor del lavadero. En los corredores se en­
cuentran rai ls que permiten efectuar todo g é n e r o de transportes , por me­
dio de carritos m u y cómodos para la d i s t r i b u c i ó n y movimiento del mate­
r i a l . De igua l modo se transportan los hombres invá l idos á las salas de ba­
ños ó de operaciones. 

»Todos los d e m á s accesorios, como oficinas, habitaciones, cap i l l a , a l ­
m a c é n , cocina, despensa, aparatos h i d r o t e r á p i c o s , se hal lan en el patio 
del centro. 

» La policía es tá á cargo de una c o m p a ñ í a de invá l idos . 
» Hay t a m b i é n en el patio interior una cocina p e q u e ñ a y especial para 

manjares delicados ó golosinas entre nosotros. Estas son ordenadas por los 
méd icos y provienen de donativos ó de compras. 

«Se lee en una obra que he ci tado: E l régimen alimenticio es admirab'e 
lajo todos aspectos.» 

Hé aqu í lo que es tá escrito con el sello de la imparcia l idad. ¿ Pero por 
qué reprochar al doctor Hammond haber ambicionado y obtenido para 
el departamento médico el cargo de d i r i g i r la c o n s t r u c c i ó n y arreglo de 
los hospitales? ¿ P o r q u é echarle en cara t a m b i é n el haber pretendido la 
entera independencia del servicio de Sanidad que d i r i g í a , cuando es t á 
tan perfectamente demostrado desde el pr incipio al fin de la obra que ten­
go en las manos, que j a m á s la independencia de un cuerpo ha sido m á s 
provechosa á u n e jérc i to? 

Lo que choca por otra parte á nuestro autor es que el director de hos­
p i ta l , ó Médico en jefe, tenga á sus ó r d e n e s el servicio m é d i c o , la adminis­
t r a c i ó n , la disciplina, y b á s t a l a c o m p a ñ í a de invál idos encargada d é l a 
pol ic ía . No tratemos a ú n el fondo de esta c u e s t i ó n , nos h a c í a n falta n u ­
merosos datos. 

Bajo las ó rdenes del Médico en jefe, inspector permanente, interventor 
en todo, del detal , de la higiene y del t r a tamien to , apreciador de los 
m é r i t o s del personal, de los servicios, de los derechos, un Médico ejecutor 
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dir ige 30 médicos adjuntos (1 por cada 100 enfermos) que hacen el servicio 
c l ín ico , teniendo á sus ó rdenes los cadetes, alumnos cirujanos, un enfer­
mero mayor para cada servicio y los enfermeros ordinarios. 

Ocho sargentos de hospi ta l , agentes de a d m i n i s t r a c i ó n , d i r igen bajo 
la inspecc ión del Jefe médico y de su alter ergo, el Médico ejecutor, los 
gastos, la farmacia, la ca le facc ión , el alumbrado, la l impieza, etc. Una 
mujer es tá destinada al lavadero. Un numeroso personal de escribientes 
es tá empleado en la d o c u m e n t a c i ó n . 

¿No parece que cada uno cabe rigorosamente en el destino á que es t á 
asignado? Este sistema, como veremos, se apoya no solo en los hechos, 
sino t a m b i é n en la lóg ica . 

Pero el Médico en jefe recibe dinero adelantado á fin de ocurrir á todos 
los servicios del hospi ta l , él mismo paga los sueldos ; teniendo los soldados 
de la Union derecho á su r a c i ó n , este Médico procura subsistencias, rec i ­
be del comisario una parte de raciones en dinero, que luego invier te en 
a z ú c a r , café , t é , arroz, etc. Ahora b i e n , demos por hecho á la adminis­
t r a c i ó n francesa que el proceder es deleitable, como lo es que el médico 
vaya á los mercados, y sobre todo cuando se constituye en proveedor de 
medicamentos. Puesto que saca de los almacenes del Estado una parte de 
las provisiones necesarias para su hosp i t a l , puesto que al efecto hace pe­
r i ó d i c a m e n t e pedidos al comisario, al contramaestre , á las provisiones, 
el buen camino es tá indicado, e s t á abierto; no hay m á s que seguirlo. 
E l médico es tá harto de ped i r ; que no entre en su caja un cén t imo más , 
que lo pida todo, y que solo tenga que responder del uso de los objetos. 
Anhelemos por fin para la medicina americana, como para la francesa, 
algo que sea aná logo á lo que sucede en el servicio hospitalario de nues­
t ra marina. E l decreto de o r g a n i z a c i ó n del servicio de Sanidad de la ma­
r ina francesa , dado en 14 de Julio de 1855 dice : E l Director del servicio de 
Sanidad es el jefe en los puertos: se entiende directamente con el prefecto marítimo 
para todos los detalles del servicio. H é a q u í el verdadero pr inc ip io ; n i n g ú n 
hecho prác t ico lo contradice si bien no se ha i n s t i t u i d o . n i n g ú n reglamento 
nuevo, ad hoc, respecto de las relaciones de los médicos de la marina con 
el comisariato. L a independencia que la costumbre, el in te rés del enfermo 
y la fuerza de las cosas dieron á los méd icos de la armada, hoy les ha 
sido conferida por la ley. ¿ Y se pregunta uno naturalmente por qué lo que 
es bueno y practicable en Brest, eu Cherbourg, en Rochefort, en Tolón y 
en las colonias, no puede serlo en Pa r í s y en Strasbourg? Si hay quien 
pretenda que nuestros servicios e s t á n organizados para la gue r r a , es 
preciso responder : precisamente durante la guerra es cuando desgracia­
damente hace m á s falta al cuerpo de Sanidad la competente d i r e c c i ó n , y 
cuando son más desconocidas las m á s imperiosas reclamaciones de la h i ­
giene. 
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Preciso es, pues, encontrar lo que no es d i f íc i l , una org-anizacion que 

sea un t é r m i n o medio y razonable entre dos extremos, dos estatutos defec­
tuosos, el americano y el nuestro. 

El defecto del reg'lamento americano consiste esencialmente en que 
ha hecho del médico el responsable del dinero. En ese sentido aceptamos 
con reconocimiento la solicitud del dis t inguido Jefe de a d m i n i s t r a c i ó n , 
para la r e p u t a c i ó n del Cuerpo de Sanidad. Sea a s i ; preservemos á nues­
tros médicos hasta de los sutiles tiros de la sospecha, y ojalá nuestros 
individuos de A d m i n i s t r a c i ó n no tengan j a m á s ocas ión de temerla para 
sí mismos! 

Tales son los principales datos de ese admirable sistema de los medios 
de conse rvac ión y de socorro conocidos y practicados en A m é r i c a con 
tan admirables resultados. Tiene de par t icular esa obra que se adunan en 
ella la ciencia y el ar te , la responsabilidad directa y la l iber tad. L a cien­
cia y el arte consti tuyen su unidad y su per fecc ión ; la responsabilidad, 
conmovida en continua presencia del dolor, y la l ibertad le han dotado 
de m i l ingeniosos recursos y de un inagotable poder de acc ión . Así que 
no es bastante conocer la mayor parte de hechos y darse cuanta fiel de 
ellos , es t a m b i é n preciso para la j u s t i c i a de la historia y e n s e ñ a n z a en el 
porvenir , no olvidar lo que es fácil dar al o lv ido , a t r ibu i r aquellos hechos 
á sus autores. Numerosas, inmensas y admirables construcciones se le­
vantan con rapidez desconocida. ¿ Quién las ha concebido y atrevidamente 
ordenado, dejando á un lado esos dos tr istes consejeros de la guer ra , el 
optimismo y la economía? E l Médico general , porque conocía sus necesi­
dades, t e n í a l a facultad de obrar y al cuerpo de Sanidad á sus ó rdenes . 
¿Por qué esa fecunda in ic ia t iva se ha extendido y ejercido en todas partes ? 
Porque la g e r a r q u í a ha sido completa é independiente ¿ E n los detalles, 
quién ha resuelto el problema t an delicado de la ven t i l ac ión de las salas 
de enfermos de un modo tan sencillo, económico y expedito , y s e g ú n las 
sabias indicaciones de P é c l e t ? U n méd ico . ¿ Q u i é n ha logrado vencer el 
obstáculo ordinario y desesperado del ingeniero , hasta el punto de hacer 
olvidar, lo mismo en el campo que en los hospitales, la presencia de las le­
trinas ? Otro médico . ¿ Quién ha formulado, s e g ú n todas las exigencias 
de la enfermedad ó de la vida ac t iva , el r é g i m e n m á s variado y el mejo­
ramiento de la r ac ión? Una comis ión de médicos . ¿Quién ha dado los mo­
delos de los abrigos, de los vestidos, de las prendas para la cabeza, pro­
gresivamente perfeccionadas; el de transportes por todas las v ía s ,- y ha 
dirigido t a m b i é n las evacuaciones de enfermos, que s e g ú n confiesa el bis 
toriador «ha sido evitada la a g l o m e r a c i ó n en todas p a r t e s ? » ¿ Q u i é n ha 
conjurado el tifus y la gangrena hospitalaria después de diez batallas t an 
sangrientas como la de Solferino; ensanchado extraordinariamente en el 
tratamiento de 187.000 heridos .el c í rculo de la c i r u g í a conservadora, y 
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conseguido el aumento de los buenos resultados en las amputaciones? 
¿Quién ha aconsejado , dir igido y sostenido de t a l modo al soldado , ais­
lado ó formando cuerpo, en los campamentos, en marcha, en las ambu­
lancias , en los hospitales, en los buques, q%e la salud del ejército se ha con­
servado en un estado considerado por las nacio?ies europeas áwit en tiempo de paz 
como muy satisfactorio ? (Legouest.) ¿ Quién por fin ha merecido y obtenido 
tantos favores de la fortuna? E l hombre del arte, actuando en las mejores 
condiciones del desenvolvimiento de sus fuerzas; n i n g ú n documento 
permite dudar de ello. M. Vigo-Roussillon mismo lo confirma en estos t é r m i ­
nos: «A la conc lus ión de la guerra , la experiencia, l&spiublicaciones acerca 
de la higiene, hablan conducido ese joven ejérci to á resultados m u y supe­
riores , bajo el punto de vista de la higiene y de las comodidades de la vida 
m i l i t a r , á los que entre nosotros se observan en las tropas m á s aguerr i ­
das.» E t nunc erudimini. 

(Se continuará.) A . 
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